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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a  y  su augusta Hermana la Serenísi­
ma Señora Infanta  Doña Mar ía  Luisa F e rn anda  c o n ­
tinúan en esta corte sin novedad en su impor tante  
salud.

M I N I S T E R I O  D E  G RAC IA Y  J U S T I C I A .

Circular d  los diocesanos.

Con esta fecha digo al venerable deán y cabildo 
de la santa Iglesia primada de Toledo lo siguiente:  

Exemo.  S r . : He dado cuenta a la Regencia p ro ­
visional del Reino de la eyposición de ese venera­
ble cabildo, fecha ó del corriente,  en que solicita 
las providencias oportunas para que pueda usar de 
las facultades que por derecho le competen en el go­
bierno del arzobispado y en la vacante actual.  E l  
Gobierno ha visto con sent imiento este paso que por 
muchas razones tiene que calificar cuando menos de 
imprudente y poco medi tado,  pues apenas se puede 
concebir que una corporación tan respetable haya 
creido que en el siglo en que vivimos una palabra 
de Roma sea capaz de poner  en duda los legítimos 
derechos de nuest ra augusta Reina  y los imprescr ip­
tibles de una nación verdaderamente católica,  sin 
dejar por eso de ser l ibre,  grande é independiente .

N o  es esta la ocasión de hacer un  examen cr í t i ­
co y detenido de la alocución del Santo Pad re  en 
el consistorio secreto de 1? de Marzo  próximo se­
gún la lia publ icado la imprenta  ; pero no será in o ­
portuno observar que este papel in t roducido en Es ­
paña por medios punibles en cuanto  son su r re p t i -  
cios y diversos de los que las leyes tienen señalados, 
no puede servir de fundamento  para una reclama­
ción seria y de tanta t rascendencia como la solicita­
da por el cabildo. A u n  no ha hablado el Gobierno,  
porque quiere y debe obrar  con circunspección y 
detenimiento, y ya se ant icipan gestiones en que si 
no hay proyectos propios ,  hay cier tamente una  coo­
peración y auxi l io  á los ágenos.

Extran je ros  que. quieren á España sumida siem­
pre en la ignorancia y la miseria,  y desnatural izados 
españoles que no han podido sostener la t raidora 
causa ¿le su rebel ión,  in ten tan  encender de nuevo la 
tea de la discordia y la voraz hoguera de otra guer­
ra civil, te rminada apenas la que tantas lágrimas, 
tanta sangre y tantos sacrificios ha costado á esta na­
ción magnánima. ¿ Y  será que el clero español ,  el 
clero que ha sucedido al que en otros t iempos fue tan 
celoso de las l ibertades de la iglesia española , y al 
mismo tiempo tan lealmente nacional  y amante de 
Ls glorias y de la prosperidad de su patr ia  ; será que 
este clero alce la enseña ominosa de la desolación y 
el exterminio , del luto y de la ru ina  ?

No será, porque la empresa llevaria consigo ries­
gos muy próximos é inminentes,  ent re ellos de llegar 
tal vez al té rmino que unos aparentan querer  evitar,  
Y que otros desean s inceramente y con fe pu ra  que 
sp eviten. No será,  porque los españoles i lustrados 
sin presunción , y religiosos sin fanat ismo,  conocen 
nen la doctrina de nuestro divino R e d e n to r ,  y sa-  

que se t ra ta  de otra cosa que de esta doct rina 
eterna, invariable y consoladora.  No será, porque la 
nación y el Gobierno tiene bastante fuerza para su -  
Jetar a los turbulentos  , díscolos y egoístas,  enemigos 
del sosiego publico y del bien del pais que los vio 
nacer. .

-Estas indicaciones anuncian el verdadero  punto  
e vista en que debe considerarse la cuestión que 

Promueve el c a b i ld o , y  no es conveniente hacer una  
anitestacion mas explícita,  debiendo suponerse que 

f  yolúerno está al alcance de todo y tiene datos su­
bientes para asegurar su juicio.  Solo se observará 
I le no es la turbación de las conciencias producida 
las^ i nloeiicion del Santo P ad re  la que desenvuelve 
b  ideas de algunos eclesiásticos , sino que las ideas 
la e¿5tos eclesiástic°s son las que pre tenden inquie tar  
tru*C0|1CÍen.cias■* t ras t o rn a r  el orden público y des- 

lr Ia mitad de los españoles para poner  sobre el

cuello de la o tra mi tad el férreo yugo del despo­
tismo.

Habr ia  sido m uy  satisfactorio para  la Regencia 
provisional  que si en efecto se han inquie tado los 
ánimos de algunos fieles, el celo pastoral  y la vigi­
lancia del cabildo y de los párrocos se hub ieran em ­
pleado en disipar las dudas , en desvanecer los escrú­
pulos y en rectificar la opinión.  Presc indiendo de 
otras consideraciones , la de que ni se t rata del dog­
ma sacrosanto , ni el samo  Pontífice ha hablado ex  
cathedra , les habr ia  facilitado medios abundantes  y 
poderosos.

Ot ro  camiqo ha seguido el cabildo; pero camino 
l leno de tropiezos y de precipicios. La Regencia de­
plora la triste necesidad de recordar  que las leyes 
del reino la autorizan para usar de medidas fuertes 
y rigurosas.  Es tá  dispuesta á adoptarlas sin n inguna 
con tem plac ión , porque es un deber que le impone la 
salud del Es tado.  Las adoptará i rremisiblemente si 
el cabildo no da muestras inequívocas de que reco­
noce su er ror  en haberse lanzado en una carrera tan  
peligrosa y ant inacional.

De orden de la Regencia provisional lo eomunieo 
á V. E.  para su conocimiento y gobierno.

Y  lo par ticipo á V. de orden de la Regencia pa­
ra su no t i c i a ,  y para que lo traslade al venerable 
deán y cabildo de esa santa iglesia. Dios guarde á 
V. muchos  años. M adr id  9 de A bri l  de 18-i l .= Al  va­
ro Gómez.

M I N I S T E R I O  DE H A C I E N D A .

Segunda sección.

La Regencia provisional  del Reino se ha entera­
do del expediente general ins t ruido acerca de si seria 
ó no conveniente permit i r  los retornos de nuestros 
frutos y manufacturas  que no puedan venderse en el 
ext rangero  , y en su vista , de conformidad con el 
parecer de la junt a  de aranceles y de esa dirección 
general,  se ha servido resolver que se lleve á efecto 
desde luego lo que acerca del par ticular se halla acor­
dado en el proyecto de nuevos aranceles,  y es como 
sigue :

«Los frutos , géneros y efectos nacionales que se 
ext ra igan con destino á cualquiera pum o extrangero 
podrán traerse otra vez á los puertos dé la Península  
é islas adyacentes ;  pero se considerarán como ex ­
tra nger os para pagar los derechos que el arancel de 
importac ión señale á iguales objetos según la bande­
ra ;  y los que por este arancel esten prohibidos no 
podrán in t roducir se ,  ames  bien sus dueños ó co n -  
sígnat¿trios quedarán sujetos á las penas establecidas.”

Lo comunico á Y. S. de orden de la misma R e ­
gencia para que disponga su cumplimiento-. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madr id  12 de A bri l  
de 184i.=Ferrer.r=Sr.  di rec tor general de Aduanas .

PARTE NO OFICIAL. 

CORTES,
SENADO.

P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R C O N D E  D E  A L M O D O V A R .

Sesión  d e l  d í a  12 d e  A b r i l  de  1841.

s u m a r i o .  D e sp a e h o  o r d in a r io . -  R enuncias de  c u a tro  se ­
ñores  S e n a d o r e s ^  A  p ro b a c ió n  de  la s  a c ta s  de  M u r c ia  y  a d ­
m is ión  de  v a r io s  S e n a d o r e s  p o r  e s ta  y  o tra s  p r o v i n c i a s . — 
D isc u s ió n  d e l  d ic ta m e n  de  la  com isión  e n c a r g a d a  d e  i n f o r ­
m a r  sobre la  renu nc ia  de  la  Reiría M a d r e  y  su  a p ro b a c ió n  
d e f in i t i v a  despu.es de  haber hab la d o  en con tra  los S r es .  C a r ­
r a s c o , A l v a r e z  P e s i a r í a , S a n  M i g u e l  y  conde de  P in o f ie l f 
y  en p r o  los Sres .  M eros  , M a r t í n e z  de  V e la s c o , C a p a z  , L a ­
saña y  C o r t i n a , M in i s t r o  de  la  G ob ern a c ió n .— J u r a m e n to  de  
v a r i o s  S e n a d o r e s .— A p r o b a c u  n d e  una  p ro p o s ic ió n  de  los  
S r e s . C a m p u z a n o y  Chacón  (¿) .  M i g u e l )  p a r a  que se nom bre  
una comisión que  in d iq u e  los t r á m i t e s  r e g la m e n ta r io s  que  
han de s e g u i r s e  en la  c u es t ió n  de  R e g e n c i a .

Se abre á las doce y media.

Los Sres.  Ministros de la Gobernación y  de Marina o c u ­
pan el banco negro.

Leida el acta de la sesión ant er io r ,  es aprobada.
En seguida obtiene la palabra y dice:
El  Sr.  F R I A S  , Ministro de Mariua:  El  Senado en su ú l ­

tima sesión se s i rvió  acordar un voto de gracias al ejercito,  
armada y  Mi l icia nacional por sus heroicos esfuerzos d ur an­
te la guerra en defensa del  Trono de Isabel ii y  de la l iber­
tad nacional.  Interprete yo  de los sentimientos de la armada,  
por el puesto que ocupo,  doy en su nombre gracias al Senado
por el honor que la ha dispensado.

El  Sr.  P R E S I D E N T E :  Constará en el acta.
El  Senado queda enterado de las comunicaciones s i -

gui fntrs :
1? De una del Sr. Ministro de la Gobernación acompa­

ñando el Real  decreto nombrando Senador por Huesca á 
D. Andrés Rubiano , por renuncia de D.  José María Cala­
tea va.

2!  De un oficio del  director del  banco nacional de San  
Fernando anunciando que existen cu el mismo 5 80 0  rs. en 
t í tulos  del 4  por 100 pertenecientes al Sr. Senador Orinaga.

3* De una comunicación del  Sr.  ministro de Estado re­
mit iendo 150 ejempl ares  del parecer fiscal que sobre abusos  
de la curia romana escribió en 1 71 3  D. Mel chor  de Macanaz.

4? De otra del  Sr. D. Jesualdo López Sabajosa contestan­
do á la invitación del  Senado que se presentará la» pronto  
como le sea posible.

5 !  De otra del Sr.  marques de Falces ,  Senador por Jaén,  
manifestando desde Granada á o í  de Marz o,  que espera po­
der asistir á las del iberaciones del Senado;  pero que si no 
lé es posible , lo pondrá en conocimiento del mismo ó renun­
ciará su cargo.

6? De un oficio del  Sr.  D.  Antonio I lemon Zarco del  V a ­
l l e ,  Senador por M á la ga ,  renunciando este cargo en uso de  
U  facultad que le coneede el art. 58  de la lev electoral .

7* De  otro del Sr.  D. Evaristo Perez  de Castro,  Senador  
por la provincia de Va l l ado l i d  , participando desde Bayona  
que el estado de su salud le o b l i g a ,  muy á su pesar ,  .á re­
nunciar el cargo de Senador.

8? De otro del Sr. maiques  de S ome rue los ,  Senador  por  
la provincia de L o g r o ñ o ,  renunciando este c ar go ,  porque no 
cree conforme con sus principios tomar parte acerca de la 
R e g e n c i a  del reino por las dudas que producen en su ánimo  
los términos en que está concebida la renuncia hecha en V a ­
lencia en 12 de Octubre úl t imo por S. M.  Deña María C u s -  
tina de Borbon de la Regencia y gobernación del reino.

Y 9? De  otro del Sr.  D. Francisco de Paula F i g u er a s ,  S e ­
nador por las Islas Baleares ,  uniéndose á la protesta hecha  
por los 17 Sres.  Senadores,  y renunciando su cargo.

Se lee la nota de los proyectos de ley precedentes del  G o­
bierno y del Congreso que  quedaron pendientes en la anterior  
legislatura , y se acuerda que pasen á las secciones para que  
nombren las comisiones que han de examinarlos.

Se lee  también la nota de los proyectos presentados por  
varios Sres.  S ena do re s ,  y se anuncia el estado en que queda­
ron en la úl t ima legislatura.

S e d a  cuenta de los nombramientos  de Pres i dentes ,  Vi ce ­
presidentes ,  Secretarios y Vicesecretarios hechos por las sec­
ciones.

O R D E N  D E L  D I A .

D ic tá m e n e s  de la  com isión de  A c t a s ,

Se aprueban sin discusión las actas de Mur ci a  y  se admite  
a los señores s iguientes:

D.  Pedro  Chacón por Murci a.
D.  Ramón Camps y A v i ñó  por Gerona.
D. Domi ng o Sánchez Mo ra les  por Granada.
D.  Al bar o Gómez Becerra por To l ed o.
Se lee el dictamen de La comisión encargada de informar  

sobre la suspensión de la ley de ayuntamientos ,  y queda so­
bre la mesa á petición del  Sr.  Lahera.

Juran y toman asiento tres Sres.  Senadores.
<

D isc u s ió n  d e l  d ic ta m e n  de  la  comisión e n c a r g a d a  de  i n f o r ­
m a r  sobre la renu nc ia  de  la  R e in a  M a d r e  D o ñ a  M a n a
C r i s t i n a  de  B o r b o ñ .

D i c t a m e n . = L a  comisión encargada de informar al S e na ­
do acerca de ios documentos relativos á la renuncia de la R e ­
gencia y Gobierno del  Reino hecha en Val e nc ia  el dia 12 de  
Octubre del  año pasado de 1840 por S. M.  la Reina Doña  
Marí a  Cristina de Borbon que por la Regenci a provisional  
se han pasado al Senado , los ha reconocido y examinado cui ­
dadosamente,  corno también la misma renuncia autógrafa de la 
mencionada Señora Reina , y  hal lándolo todo en debida f or ­
ma es dé parecer que se puede proceder á la apl icación del  
art. 57  de la Consti tución de la Monar quí a  y  manifestarlo  
asi al Gobierno.

El  Senado con su superior i lustración acordará lo que  es ­
time mas conveniente .  Palacio del  mismo 7 de Abri l  de  
1 8 4 í . = D i o n i s i o  Capaz , pres idente .— José L a n d e r o . = M a r t i n



de  los H e r o s / = Á ñ d r e s  M a r t í n e z  O r i o a g a . — Joaquí n F r a n c i s ­
co C añ i p uz a n o,  secretario.

El  Sr.  G A R C I A  C A R R A S C O :  S e ñ o r e s ,  si en todos los 
asuntos q u e  se discutan en este sitio debe  haber  una compl eta  
l i be r t ad  para que cada cual  de nosotros podarnos emi t i r  f r a n ­
c amente  nuestras opiniones ,  ¿ con  cuánta mas razón la r e c l a ­
mare  y o  hoy para habl ar  sobre un negocio el  mas g r a v e  y  
t rascendental  de cuantos se han sometido hasta ahora á n ue s­
tra de l i berac i ón ? El  honor del  S e n a d o ,  el  del  Gobi erno  fuis- 
ino , la estabi l idad del  poder  que  al fin nos haya de g o b e r ­
n a r ,  y  sobre todo el Ínteres del  pais que  nos mira a'te'nlarúen­
le  y espera con ansiedad nuestro f a l l o ,  "todo e x i g e  imperiosa­
mente que nuestras opiniones sean emitidas con la mas lata y  
la mas decorosa l i ber tad , por que  el decoro  jamas se opuso á 
la fuerza de ia razón y  de la v erdad.  L i b e r t a d y  decoró re* 
c l a m o ,  señores;  l ibertad por que  es indispensabl e eU la c u e s ­
tión vi tal  que  nos oc u p a;  y  decoro , porque  no sólo lo e x i ge  
la respetabi l i dad del  -Senado , sino también el  nombre de la 
augusta Persona de  quien tenemos que hablar.  L a  justicia del  
S en ad o  y la bien conocida i mpa rc i al i dad de su digno Presiden­
te me aseguran qne mis deseos se verán cumpl i dos .

E x t r a ñ o  parecerá sin duda  al Senado y á la nación e nt e ­
ra que  sea y o  el p r i me r o,  pues que no temo ser el único que 
tome la pa l abra  para i mpugnar  el dictánieh de una comisión 
compuesta de tan i lustrados i n d i v i d u o s ;  pero toda ví a  me p a ­
rece  á mí mas e xt ra ño  que la comisión pueda presentar  al S e ­
nado , c ua l qu i er a  que  sean las opiniones de q u e  le crea ani­
ma do , el dictamen qu e  se ha l e i d o ,  y  que en este momento 
no qu i ero  cali f icar.  Con d e c i r ,  señores,  que este dictamen qne 
recae  sobr e  uno de los sucesos mas notabl es  de este s i g l o ,  y  
sobre  una de las mas arduas cuestiones que se pueden presen­
tar  á asamblea a l g u n a ,  está concebi do en seis l í n ea s ,  basta 
para qu e  y o  q u e de  di scul pado de mi a r r o j o ,  y  para que  alce 
mi débi l  voz  para v o l v e r  por lo que  creo que  es decoro del  
Senado.  Débi l es  son mis fuerzas para los objetos que me p r o ­
pongo : careci endo de medios y talentos oratorios no presumo 
c o n s e g u i r l o 4, pero con. hacer  todos los esfuerzos que en mí 
quepan para e l l o ,  habré l l enado un d e b e r  sagrado y  mi c on­
ciencia qu e dar á  t ranqui la.

R e c u e r d o ,  s e ño r es ,  que n ue ve  años hace el part i do l i ­
be ra l  empezó á c obr ar  vida y  e xi st e n c i a;  y  la Re in a  C r i s ­
t i n a ,  gui ada únicamente por los i mpulsos de su corazón,  
e mp e z ó  á de r r amar  sobre el pueblo español  los i nnume rabl es  
beneficios que  rec ibimos,  mandando abr i r  las uni vers i dades ,  
concedi endo una amni st í a ,  otorgando después el Estatuto  
R e a l ,  y aceptando por úl t i mo y j ur an do la Const i tución , eu 
v i r t u d  de la cual  nos hal lamos aqui  reuni dos ;  Const i tución,  
señores,  que  observó  si empre rel igiosamente.  Y o  rec uerdo esta 
é p o c a ,  s e ñ or es ,  p o r q u e ,  preciso es d e c i r l o :  la conducta de 
la Rei ua  entonces forma el contraste  mas acerbo con la c o n ­
ducta  q u e  obse rv ar e mos  nosotros para con S.  M .  a prob ando 
el dictamen que  se di scute ;  y la recuerdo porque  a l go  mas 
merece  una renuncia y  un dest ierro que  í esa Reina le cabe en 
pa go ,  que ese co n fo rm e y ese en terad o  , á que v iene á r e d u ­
cirse en úl t i mo anál isis el dictamen de la comisión.

Pe ro  no es solamentente en obsequio y en d e b e r  de la p e r ­
sona augusta á que acabo de a lud i r  lo que  me m u e v e  á recha­
zar  el dictamen de la comisión.  H e  dicho que-el  de c oro  del  
Senado  estaba c omp r ome t i do  á hacer lo,  y  poco necesi tare para 
probar l o .  S e ñ or es ,  ¿ q u e  es lo que  se nos presenta por el G o ­
b i e r n o ?  tJn documento autógraf o en que  S.  M.  la Rei na  G o ­
bernadora  de  España  renuncia c< ia Re ge n ci a  del  Re i n o  que  
durantp la menor  edad de su excel sa  Hi j a  Doña Isabel  n  le 
fue conferida por las Cor l es  const i tuyentes,  reunidas en 1856, 
p or  no poder  acceder  á algunas de las e x i genc i as  de los pue­
blos que los consejeros mismos creían de be r  ser consul tadas. ** 
S e ñ o r e s ,  ese d o c u me n t o ,  esa renuncia no ocupa á la v e r d ad  
muchas  l íneas; pero es el c o m p l e m e n t o ,  el  resul tado de una 
convitiacioti  de sucesos que  y o  no qu i er o  ahora c a l i f i c a r ,  p or ­
que  nosotros pasando por encima de todos el los y  de  todas las 
ci rcunstancias  que en esa renuncia hay que e x a m i n a r ,  nosotros,  
c ue rp o  c o n s e r v a d o r ,  vamos á sancionar ante los ojos de la na­
ción , todos los lament abl es  acontecimientos que han ocurr i do.  
Cal i f icando de vá l i d o  ese documento , damos un carácter  de le­
ga l ida d ó lo que todos los cuerpos  parlamentarios  del  mundo 
no serian capaces de legal izar .

S í ,  señor es ,  la renuncia de qne se t r a t a ,  autógrafa  es sin 
d u da ;  pero de aqui  á qne sea l e g a l ,  hay una distancia i nme n­
sa. Para cal i f icarla de tal , era necesario un e xamen mucho 
mas detenido.  Q u e  ¿ porque un R* gente ó aun p o i q u e  un R e y  
a bdi que  su c a r g o ,  es bastante eso para suponerl o l ibre y  e s ­
p on t á n e o ?  ¿ P a r a  d a i l o  por l egí t imo y  v a l e d e r o ?  Y o  , s e ño ­
res,  no creo que en muchos siglos en una nación de tantas R e ­
gencias y  de tantas menorías  como ha habi do en la nuestra,  
se baya dado un e j em pl o  semejante.

Bien pnd era ci tar  a lgunos sucesos hi stóricos ,  pero 110 
quiero r emontar me tan a l to:  110 soy ni menos tengo pretensi o­
nes de erudito.  E m p e r o  sin sal ir  de los Unales contemporáneos 
¿ b a st ó  la renuncia de la f acul t ad Re al  eu 1808 por que  la na­
ción la tuv i era  por v á l i d a ?  ¿ N o  dec l ar ar on las Cor t e s  en 
1810  y  eu 181*2 , y en tui opi mon con gran just icia , que  eran 
nul as  y violentas de lodo punto las renuncias  y declaraciones 
de  B ayona  ? Y  h u b o , señores,  mas v iolencia  para con a q u e l l a s  
personas que  casi espontáneamente abandonaron sus dominios,  
q u e  la coacción que ahora se ha e j er c i d o  sobre el  ánimo de 
una infe l iz  señora*

Basta leer  el documento que  nos ocupa  pata reconocer  
la v iolencia  , la necesi dad i nve n ci b l e  que  pesaba sobre el po-  
razon magnánimo de qui en lo firmó. N o  p u e d e ,  d i c e :  c<con- 
descender  con las exi genc i as  que  sus Mi ni stros  la presentan 
en nombre de los puebl os . ”  Si  renunci ando su cargo <fc i e e  
obrar  como lo e x i g e  el  bien de  la nación:  si cree imposible 
cont inuar  d e s emp eñ án d ol o ,  es por  c a l mar  los ánimos;  es por 
poner  un termino á la actual  si tuación de la n a c i ó n ,  y  por  uo 
tener otros medios para e l l o . ”  ¿ Y  cuál  era la si tuación que  á 
tal  la ob l iga ba ?  ¿ Q u e  esa e xc i tac i ón  de  los ánimos que ^sc 
vei a  en la imposibi l idad de c a l m a r ” ? ¿ Q u e  eran esas exi genci as  
q u e  sus Ministros apel l idaban e x i genc i as  de  los puebl os?  Bien 
c l a r o  está, señores,  pero el Senado y  la nación lo c omp r en de r án  
m u y  bien sin que y o se lo diga.  En vano se me dirá qu e  pudo 
c on t i nua r  en su puesto,  y  que los Mi ni stros  se lo supl icaron.  
Esta  s u p l i c a ,  est â formul a  de c or t es í a ,  no de s t r u y e  eu nada 
el  e l ec to  de una fuerza que no se e jercía  solo en aquel  m o ­
m e n t o ,  q u e  no se empezaba  á e j er cer  entonces.  Para  j u z g a r  
bi en esta si tuación es preciso considerar los sucesos que ia h a ­
bían p r e pa r a d o:  pero no terna el Serrado qu e  trate y o  ahe a

de profundizarlos.  N o  tengo serenidad ni f ae rza s  para e l l o ,  
v por lo lauto los p a s o s o  s i l en c i o :  quizás cal l ándol os  daré  
una nueva prueba de qué no (pilero aumentar  él  confl icto en 
qu e  nos vemos.

T e n g o  que recordar  al Senado una circunstancia m u y  n o ­
t a b l e ,  i{ue viene di rectamente  á rni propósito , y  que  hace 
mas e xt r a ñ a  la conducta de los Mi n i s t r os ,  a sa be r :  que  por 
n i ng un a  j unta  ni por otra a l gun a  c orporaci ón , ni eu ningún 
documento de a que l l a  é p o c a ,  1,1 cu ¡t iadrid , ni en B a r c e l o ­
n a ,  ni eu V a l e n c i a ,  ni en parte  a l gun a  había nadie soñado 
s i qui e r a ,  en medio de tuntas i nnovaciones que se p e d í a n ,  la 
de q u ita r  , ni aun m od ifica r  la regencia  de ia R e m a  C r i s t i ­
na. La  misma junta de M ad r i d  t al  anunciar  su lustalaciou y  
otras varias  también , babian manifestado que su obj et o  era 
c on se r v a r  ilesos el trono de Isabel  11 y la Regenci a  de su a u ­
gusta M a d r e .  El  general  Es p ar t e ro  en su manii* staciou del  7 
de S et ie mb r e  la habia proc l amado también.  N a d i e  había osa­
do a l zar  sus ojos si quiera contra la Princesa august a .

U n periódico de M a d r i d ,  promovi endo esta cuest ión,  
la i nsul t ó ,  y la misma junta  provis ional  le hizo denunci ar ,  
y  el  periodista fue condenado por el j ur ad o.  O t r o  pe­
r i ódico quiso suscitar á pocos días la cuest ión de Regenci a;  
pero no tu vo  eco en ninguna clase.  Sol o un e l ec t o r  pa rroqui al  
eu un cé l e br e  b a n q u e t e ,  y a que l l os  central es  que no p u d i e ­
ron j amas  consti tuirse en j u n t a ,  solo esos h o m b r e s ,  que  f u e ­
ron menos fuertes que el bastón del  gete  pol í t ico interino de 
M a d r i d ,  hicieron presente al du qu e  de ia Vi c t o r i a  la necesidad 
de asociar a la persona de la Rei na  Go b e rn a do ra  otras que 
participasen de carga  tan pesada; pero "nadie pensó que se h i ­
ciese mas caso de tan e xo r b i t an t e  d e m a n d a ,  que de ia de s u ­
pri mi r  el Senado  y de modif icar la Cons t i tuc i ón,  que  pedian 
al mismo tiempo.

Sin e m b a r g o ,  los Mi ni s tr os  se presentaron en V a l e nc i a ,  
y  ,al  proponer  á S.  M .  las ant iconsti tucionales  condic iones 
que la presentaron , i nc l uyer on también la de poner  en tela 
de j u i c io  la unidad de  la Rege nci a .  ¿ Q u i é n ?  S e ñ o r e s ,  ¿ q u i e n  
los habia autor i zado para tan luuuai l a  propuest a?  ¿ Q u e  p o ­
d e r  los habia revest ido con ese a bsurdo m a nd a t o ?  ¿ L a  r e v o ­
l u c i ó n ,  ó éso que se ha q u e r i do  l l amar  asi ? P o r q ue  y o  , s e ­
ñ or e s ,  ent iendo que  una r ev ol uc i ó n  se propone s i empre  un 
gr an de  o b j e t o ,  malo ó b u e n o ;  pero no cal i f icaré nunca de tal 
á la que  htmos presenciado.

Pero  ni auu eso qué ha q u e r i do  l lamarse r e v ol u c i ó n  lo 
habia p e d i d o ,  11 i auu soñado si quiera.  Si  lo hubiese hecho , si 
la re v o l uc i ó n  hubi era  separado á Doña M a i í a  Crist ina de ia 
regencia , esto si bien y o no lo aprobar í a  nunca , podría  e x  - 
pi lcarse fác i l mente  ; pero que unos Mi ni stros  nombrados  por 
S.  M .  , que  no tenían mas autor i dad que  1a que su n ombr a -  I 
miento les daba , y  que tampoco temau misión de ningún p u e ­
blo presentasen á sn R e m a  tan i rr i tante ex i g enc i a ,  es cosa que  
no comp r en do .

A l  presentar los ministros á la Re iua  las e x i genc i as  q u e  
l l amaron de (os p u eb l os ,  y qu e  era su p r ograma de g o b i e r ­
no;  por pr i mer a  vez  en los fastos de  la hi st o r i a ,  se vió á unos 
ministros consentir  que  la corona abdicase antes q u e  descen ­
d e r  el l os  de  sus puestos;  antes de re nunci ar  á la a ut o r i d a d  
misma que de la corona acababan de  recibir .  E u l o u c c s  , se­
ñ o r e s ,  por pr i mer a  vez, en los Gobi e rno s  repre&cntativos,  la 
v o l u nt a d  y  la opinión de los ministros se ve  p r e v a l e ce r  so­
bre  la v ol unt ad y el  dictamen del  M o n a r c a ,  y  forzado este 
á de j a r  en manos de a quel l os  1a a utor i dad supre ma de que  
no puede hacer  uso por lo que todos sabemos.  Entonces se 
verif ica la renuncia;  y jbé a q u i ,  señores,  que se nos dice que  
esta renuncia está hecha en debida f o r m a ,  y  fié aqui  que  un 
Senado español  d e b e  d e c l ar ar l a  legal  y  espontanea!

Y  no se d i g a ,  s e ñ o r e s ,  que la corona “pudo a cc eder  á lo 
q u e  sus Mi n i s i i os  tan i mp e n o s an u n i e  la exi g í an.  Oi ga mo s  á 
la misma G o be r n ad o r a  manifestar l a ne c c s i da d . d e  su renuncia 
en estas sentidas y  memorabl es  pal abras del  manifiesto de 
M a r se l l a .  (JLeyo.)

Estas pa l abras  sol emnes,  señores ,  prueban demasi ado bien 
la coacción e j er c i da  sobre aque l l a  beñor a.  Lo s  Mi ni s tr os  de-  
biero.j  resp tar las al tas consideraciones ile a q ue l l a  magnánima 
Princesa.  R u e g o  al  S en ad o  se s i rva  dispensar qu e  me e x p r e ­
se en estos términos al hablar  de uu poner  caido.

A q u e l l a  Re i n a  sabia que la fal ta  de uni dad en la R e g e n ­
cia era una c a l a mi da d  para el G o b i e r n o ,  y  para S.  M .  un 
suicidio.  Pref i r ió pues di mi t i r  y  r e t i r a r s e ,  y  los Mi ni st ros  
todaví a  a l i i mui on qu e  su ret i rada fue gratui ta .

S i ,  señores:  E>te d i c t a m e n ,  r e p i to ,  es mu y  e xt ra ño .  L a  
di mi s i ón,  y  ausencia de Cr i s t i n a ,  debi ó ser obj eto de un 
examen tanto mas d e t e n i d o ,  cuanto q u e  no era solo de las 
Cor te s  c on s t i t u y en t e s ,  de quien la i lustre v iuda  de F e r ­
nando v t i  tema la gobernaciou del  R e mo .  L a s  Cor te s  c on s t i ­
t uyentes  conf i rmaron s í ,  lo que y a  l ema.  L a  ley pol í t ica  
de 1837 , como toda otra ley , no podía tener etVcio r e l r o a c -  | 
t i v o ,  y la R e g e n c i a  110 estaba v a c a n t e ,  para que  aquel l as  
Cortes  pudi eran hacer  uso de la f ac ul t ad  qu e  el art.  57 de la 
Const i tución les concede.  Doña  M a r í a  Crist ina de Borbon , se­
ñores , obtenía la Re ge n ci a  de la M on a r q u í a  en v i r t u d  de l  
testamento de su august o Esposo , c u y a  a u t o r i d a d  hasta ahora 
110 se ha puesto en d u d a ,  y que ha sido la pr i mer a  piedra del  
n u e v o  orden de cosas. L a  Rei ua  Crist ina la obtenía por 'con-'  
sentimiento de dos legis laturas que  habían y a pasado a nt er i or­
mente y que la hablan j ur ad o  f idel idad y  obediencia.  La  R e i ­
na Crist ina la obtenia por la ael amaci ou unánime de sus pu e ­
blos y soldados.

Y  c uando todos estos t í t u l o s ,  y  c uando toda c l ase  de l e ­
g i t i m i d a de s ,  y todo géner o de derechos  públ i cos  y  pr i vados ,  
d iv inos y  hu ma no s ,  se reunían en aque l l a  S e ñ o r a ,  cuando 
tantos lazos medi aban entre e l la  y  su pueblo. . , .  ; Q u é !  ¿ E s  p o ­
sible que  puedan romperse y  destruirse asi en un dia por la 
v ol unt ad y  la tuerza  ? ¿ C o n  qué a utor i zac i ón,  s e ñ or es ,  r e ­
pito y  no me cansaré de repet i r , ,obraban para eso los q u e  9e 
a trevi eron á t a n t o ?  ¿ E n  nombre de  la nac i ón?  Y o  s í , s e ñ o ­
r e s ,  qne á n o m b r e  de  la nación rechazo desde este sitio esta 
c al umni a  y  está bl as femi a!

R e ch a zo  pues  la usurpación de ese mandato qu e  se q u i e ­
ren a b r o g a r :  rechazo la necesidad de la re nunc i a :  rechazo la 
competencia  de los Ministros  para imponérsela  ; y rechazo,  se­
ñor es ,  y  ruego al Senado que  rechace  un di ctamen que  s a n ­
ciona y  a p r u e b a ,  y hal la en debi da  forma todas estas mons­
truosi dades ,  qu e  nosotros nunca p oj e mo s  a p rob ar .

L o s  señores de la comisión , al fio tener  ni una expres i ón 
do gr at i t ud  para esa Señora  qué  nos g o be rn ó giete a n o s ,  se 
b a o e x c e d i d o  cu dureza.  Si  y o  nó rechazara  con todas mis

fuerzas semejante p r o c e d e r ,  mi  remordi mi ent o  Setia tan gran 
de como si hubi era  comet i do un gr an  c r i me n.

El  Sr.  H E R C H  ( c o m o  de la c o m i s i ó n ) :  Una diferencia 
s e ñ or e s ,  muy notabl e  resalta desde l u e g o ,  entre  U situación 
en que se encuentra  la coittisiotl , y el Sr.  Senador  que a«M 
ba de h a b l a r :  entregándose  á Un sent imiento muy honro­
so y  qu e  en ciertos casos es deber  hacer lo a s i ,  de todo bien 
c a b a l l e r o ,  ha tratado de manifestarse tan a gradeci do y reco­
nocido á la al ta Princesa á quien por tal tódoS reconocernos 
que ha v eni do á (l»r á ent ender  que bis buenos sentimientos 
de S. S. no entran en los i ndi v i duos  de la comisión.  Sin eoi 
b a r g o ;  asi como S. S.  pi lede pre te nde r  el q u e  se le crea eso 
le d i r é  qu e  por mi parte  y  por la de  cada uno de los indivi­
duos (le la comi s i ón,  puesta la manó s o b r e d i  p ec h o,  que 
estamos c uando filenos eu gr ado  i nferior  á S. S. , reconociendo,  
la como dama y  respetándola como señora (pie se ha sentado 
en el s o l i o ,  y es bien cierto,  y sin ba l adronada,  que no que­
darí a  ni nguno de la coulision en tan buenos sentimientos de­
bajo dt» S. S. i Pero  es este el caso en que se encontraba la 
c omi s i ón?  ¿ Podia ponerse esta en un c ue r p o  c ol ect ivo  á e x ­
presar opiniones c o l e c t i v a s ?

N o ,  señores ,  estas opiniones son de Cilla i n di v i du o,  el 
Cual v iene á e x p l i c a r l a s  de esta ó de la otra m i n e r a ,  se^mi 
es m a yo r  ó menor  su cal or  y  convenci mi ento.  ¿ P e r o  estiba 
la comisión en ese caso? N o ,  señores , y es bien seguro que en 
cuanto el Sr .  Car rasc o  ha dicho acerca  del dictamen de |¿| 
comisión , el dictamen ha qu ed a d o intacto,  porque,  por decir* 
lo asi , es i nvul nerabl e*  Y  esto es tanto mas s e g u r o ,  cuanto 
que  reposa sobre  un h e c h o ,  c u y os  antecedentes  y  consecuen­
tes no se hall sometido al di c tamen de la comisión , porque 
esta no ha tenido á su vista mas documentos  ni mas p ipi les  (pie 
a que l l o s  en que  está concebido.  L i b r e  ha sido cada uno de 
por sí de recorr er  lá historia de R e g e n c i a ,  mas l ibre en recor­
rer  y  c om p a r a r  otros casos con el presente , y  l ibre en fin en 
e xp re s ar  aquí  sus ideas como quiera.  ¿ P e ro  ha sido la comí- 
sion l l amada á cal i f icar  esos antecedentes hi stór i cos ,  á anaí¡.  
Zarlos y á emi t i r  un j ui c i o  i ndi v i dual  , en el que acaso no hu- 
hieran todos conve ni do ?  N o ,  s e ñ o r e s ,  no ha sido llamada 
mas que  para dar  puramente  al Sanado  un i nforme sobre un 
hecho , acerca  del  cual  él emit irá su fal lo.  ¿Gónio la comisión 
habia de descender  á hacer  la c omparaci ón de !a renuncia dt? 
esta R e ge nc i a  con otras que di f ieren de e l l a?  ¿ \  qué viene el 
hacer mención de la m i n u c i a  de F er n an do  vi l  hecha en Bi 
y o u j  en medio del  poder  de Na pol e ón,  fuera de sus dominios, 
separado de sus ministros y consejeros ,  arrast rado por fuerza?

Y  eu f in,  si se qu i e re  l l e g a r  á ese c as o,  faltando r o ­
mo c ab al l e ro  á lo que  como Mo n ar c a  debi a  ser reconoci­
d o ,  debi ó segui r  otro c a m i n o ,  sobre lo cual  hubiera e n ­
contrado precedentes en sus antecesores.  Al f onso v de Ara 
g o u ,  c uando se bai l aba pris ionero por los genoveses en el 
cast i l lo de   s iendo ob l i ga do  á decir  al a lcaide (pie c u i ­
daba ia fortaleza,  que  cediera  parte de su* Estados á los ene­
m i g o s ,  respondió q u e  antes perderí a  la vida que renunciar 
á una l inea de  sus dominios.  Este era el paso que debiera ha­
ber  dado F e r n a n d o  v n  en B a y o n a ,  y no. lo d i ó ;  pero en cuan­
to á la r e n un c i a ,  es sabido que  fue v i o l ent a  y nula;  y si las 
C or te s  lo d e c l a r a r o n , l úe  , como muchos de los Síes.  Sanado­
res que,  se ha l l a n  aquí  s a b e n ,  para e v i t a r  otras cuestionas que 
podían interponerse  en los t iempos sucesivos.  P e r o  ¿ p or  v e n ­
tura son l l amados  los i ndi vi du os  de la cortitsion a comparar 
renuncia con renuncia , t iempos con t i empos,  y á examinar 
ci rcunstancias  y  ant ec edent es ,  mostrándose a gra de c i d a  á favo­
res que  han podi do ser di spensados ,  ó á j uz g a *  simplemente 
documentos  que  ha encontrado auténticos y tales.

S.  S. di ce  , y le es permi t i do decir  en ia si tuación en que 
se e n c u e n t r a , wque  ni una sola l l amada  de  d o l o r ,  ni expre­
sión de se nt i mi ento ,  ni mo vi mi en t o  de  c o mp as i ó n,  ha emiti­
do la comisión en su dictamen.**'  ( Q u e  i ndi v i dual mente  han 
hecho muchí s i mas . )  ¿ P e r o  el caso de v eni r  á recordar una 
escena dolorasa , era propio s u y o ,  poner  esto en medio dé 
un papel  en do nde  proba l i lemente hubiera  sido sometido i j

una censura mas ó  menos a c e r t a d a ,  y  c ombat i do por los mis- j

mos , que  110 hubieran c o n ve ni do  en el modo de cnl i t i l la.  ILr 
consecuencia á qué veni r  á dec i r  esto la comisión , cuando lo 
pr i nci pal  de su dictamen ha qu e dad o  sin c o m b a t i r ,  porque j

hasta ahora tal v ez  por que  S. á.  haya  de s de ñado el dictamen \
de la comisión , 110 le ha honrado con un c ombat e  serio y di- j

recto,  y aunque  hubi era  q u e r i do  110 hubi era  podi do hacerle, 
por que  el caso es tan posi t ivo y  fijo qu e  uo pu ed e  comba* 
t u  ser

S e  trata,  señores,  de  un hecho en que  una ¡ lustre Prince* j
sa no teniendo por c on ve n i en t e  c ont i nua r  con el Gobierno del |
Rei no (sin que ahora se e xa mi n e  cómo fue concedido éste Go- 
bie roo)  Rice q u e  110 qu i er e  cont i nuar  con él  por tales y  cua- j

les c i r c un s t an c i as , y  en medio de todas e l l a s ,  sin que tengan •
v a l o r  para mí qu e  no soy l l amado a e x a m i n a r l a s ,  y cuando 
la ruegan sus conse j ero*  q u e  c ont i núe  eu el G o b i e r n o ,  dice 
que  uo qu i e r e  y  lo re n un ci a ,  haciendo esta r e n un ci a ,  no solo 
con el cára c te r  de  autent i c i dad q u e  puede  ten^r escrito y fir­
mado por e l l a ,  sino que  para ma y or  solemnidad,  y  testimo­
nio se ratif ica enmed i o  de la mas i lustre y  escogida asamblea j
c onvocada  al intento en el  l u g ar  en q u e  se hizo la renuncia.
H a y  aqui  a l go  que  se oponga al  dictamen de la comisión? |
P u e s  todaví a  l l e va nd o  esta su esc rupul os i dad á tftt piloto que 
no parecía n ec es a r i o ,  por que  tenieudü el  documento la a«- j

tent i c i dad de las respet abl es  personas que  concurrieron al 
a c t a ,  y  a utor i zada  la copia por los seis Mi ni stros responsa­
b l e s ,  qu e  c u a l q u i er a  de  e l los  podía por  sí Solo itferecér tes­
t imonio de qu e  era auté nt i c o,  ha l l e v a d o  el escrúpul o 
c o mp a ra r  el documento letra por letra , punto por punto y 
palabra  por pa l abra  con el acta que  se la presentaba.  ¿ Q 11® 
es pues lo que  t iene q u e  dec i r  lu comisión en vista de estos gAf* 
tecedentes  tan res pet abl es ,  si la renuncia está consumada p«r 
parte de  la Rei na Doña M a i í a  Crist ina de Borbon? Pr®“ 
testa,  do cu me nt o  e xp l í c i t o  q u e  v enga  á c ontrar i ar  este-ar­
ranque de  su c o r a z ó n ,  esta renuncia f ormal  ? Ni nguno.  j

S- S.  se ha c o mp l a c i do  en leernos el manifiesto que esa se­
ñora di ó á los españoles  en t ierra e x t r a ñ a ,  y  de referirnos las 
penal idades re l a t i vas  á su s i tu a ci ón ,  pero sin que  y o  hábl ese  
ts l e  d o c u m e n t o,  ¿ p o r  qué no ha ci tado oport unamente  lfl 
t ima c l áusul a  del  mani f i esto?  ¿ P u e s  qué ,  110 dice esa Señora* 
éspañol& s f nadet os p id o tl  P o r  consecuencia , si esas violé» 
c i as ,  c oa cc ion e s ,  alentados y asaques hubiesen tenido lug**»
¿ e n  q u é  ocasión mas oport una  sé p udi era  h a b e r  hecho Atcfi- j 
to qu e  en a qu e l l a  en que  S.  M .  se exj>reS¿baécon^ e s é cálof  ? 
a m a r g u r a ?



Cito festtt* Seftóíes, porque cuando se trata de cuestiones 
¿t* esta especie* 3Í bien conviene escoger todo lo que se crCe 
encaminar al fin que se l le v a ,  es necesario no olvidar aque­
llo que conduce al opuesto, porque de otra manera las ciies- 
tienes sé hariart eternas y no llegarían al punto de convenci­
miento a que deben llegar en estos cuerpos. Bajo  este punió 
hubiera deseado que S. S. hubiera tratado la cuestión ¡ y  e n - 
tunees hubiera la comisión podido decir si se.había ó no equi­
vocado; si se babia adelantado en su dictamen faltando algu­
na circunstancia , ó faltando al respeto de una persona á 
aniso no tienen ni colectiva ni individualmente tttótiVo para 
faltarle. De consiguiente basta ahora , mientras no sé presen­
ten otros argumentos , dirá que su dictamen queda intacto) 
que está convencida de que los documentos son auténticos y 
legales, y que no hay contradicción; que los Ministros han 
correspondido al autógrafo de S. M . ,  de lo que resulta que se 
dió conocimiento pleno, libre y espontáneo á todas las auto­
ridades que concurrieron al acto.

Mientras no se contradiga ésto  , mienlF'as los M i n i s t r o s ,  
diplomáticos y demás que concurrieron úo acrediten que h u ­
bo esa coacción; mientras por hechos tan auténticos como e s ­
tos no se niegue esta verdad , la co m is ió n  no sabe qué decir* 
y se mantiene estrictamente en el dictamen que ha eitiitido, 
y ruega al Senado q u e ,  separándose de todo lo que pueda 
contribuir á complicar la cuestión con cosas del porvénif y 
dolores de lo pasado , lo apruede, porque asi lo exige la na­
turaleza de las cosas y de los acontecimientos que ya son iC- 
remediables.

El Sr.  L A S A Ñ A :  E l  Sr.  Carrasco en su discurso ha e x ­
presado que la junta central fue nías débil que el bastón del 
gefe político. A lo cual diré ) ó  á S. S. que la junta central 
no fue débil. T u v e  yo.'conferencias con alguno de sus ind i­
viduos , los cuales cedieron á su ruego, pero creo que el se­
ñar Carrasco no podrá citar un hecho por el cual pruebe que 
hubo la menor coacción por parte del gefe polít ico ; ni d eb i­
lidad por la de la junta central

El Sr. C O R T I N A *  Ministro de la Gobernación: El S e ­
nado había observado que la impugnación hecha por el señor 
Carrasco al dictamen de la comisión que Se discute ha estado 
reducida á dirigir cargos ál' Gobierno y á hacer declam acio­
nes cuyos fundamentos no ha presentado * sin entrar de ino- 

• do alguno en la cuestión , que ese dictamen ha provocado , y 
sin presentar razón alguna capaz de contrarestarlo.

El Sr.  M eros, individuo de la comisión, ha demostrado de 
una manera concluyente que no podía decirse ni proponerse 
otra cosa , y no podría* hacer yo mas que repetir lo que S. S. 
ha dicho, molestando en balde al Senado; me limitaré por lo 
mismo á decir lo que en mi concepto es conveniente , y e x i ­
ge el decoro del Gobierno sobre esos cargos graves que se 
han hecho , refiriendo acontecimientos de mucha importancia 
con suma inexactitud , y deduciendo de ellos consecuencias 
muy erradas; y que si fueran ciertas , uo harían el m m or 
favor segúramente á los individuos que han tenido la desgra­
cia de representar un papel en ellos.

Ha dicho el S r .  Carrasco que quien babia dado misiou á 
los Ministros para constituirse en órganos de los puebios, pa­
ra figurar exigencias por parte de estos y para reclamar que 
SC accediera á ellas. Ha dicho también S. S. que en Valencia 
fue donde se vio por primera vez que unos Ministros hacie­
ran abdicar una corona por no dejar sus puestos. ^ C ie r ta ­
mente que no se necesitaría que yo dijese lo que voy á decir 
para que la nación conociera cuán iíieXacto es esto ,  porque 
el Gobierno ha cuidado de dar publicidad por medio de los 
periódicos á todo cuanto ha ocurrido , y el que se haya to­
mado la pena de leerlos, habrá advertido la inexactitud de lo 
que ha dicho S. S. Sin embargo, basta que un Sr .  Senador 
haya hablado de esto, para que yo no pueda cansarme de r e ­
cordar lo que sucedió, y presentarlo bajo  su punto de vista.

Sabido es que hallándose la nación cu circunstancias muy 
críticas y cuando la máquina del Estado se cucontraba Casi 
enteramente desquiciada ; cuando la acción del Gobierno se 
hallaba reducida únicamente á los muros de Valencia ; cuando 
tyasta los pueblos qué distaban muy poco de esta capital se 
habían pronunciado en contra de ese Gobierno y reunían tro­
pas para acometerle : entonces iue nombrado el Duque de la 
Victoria Presidente del consejo Ministros, autorizándote S. M. 
para que propusiera personas que le acompañasen a desem­
peñar este delicado encargo.

Sabido es también que el S r .  duque de la Victoria (y es­
te es el mayor sacrificio que ha hecho á mis ojos por el bien 
<1*1 pais, y el mas impodante de cuantos le hemos merecido), 
sabido es, repito , que propuso á S. M . las personas que esti­
mó convenientes para e jercer ese encargo. Los Srfcs. Senado­
res saben también que S. M . ,  aprobando su propuesta , sé 
óignó hacer el nombramiento de Miuistros en las personas 
que le habían sido designadas. La mayor parte de los que me­
recimos la honra de ser nombrados, antes de salir de M adrid  
para Valencia procuramos averiguar las verdaderas opiniones 
de los puebios alzados en aquel tiempo por medio de los r e ­
presentantes de las joutas de las provincias, que se encontra­
ban entonces reunidos en Madrid ; y sin tem<i>r de ser desmen­
tido puedo asegurar, que lo que mas que todo se deseaba era 
*1 nombramiento de-co-Regentes  que ayudasen á Doña M a­
rta Cristina de Borbon en el gobierno del reino : y tan v e r ­
dad es esto , señores, que el mismo Sr.  Carrasco uo ha podido 
menos de reconocerlo asi y confesarlo.

Los Ministros creyeron que no era necesario formular pro 
Sroma de su gobierno, porqué les pareció que demasiado for 
bulado estaba en la misma situación, y que no parecía posi

que desconociese nadie lo que eia  indispensable hacer para 
terminarla, y para hacer que las cosas volviesen al. estado 
Horma! , que desgraciadamente babia desaparecido.

Con esta seguridad se presentaron los Ministros á S .  M .,  
J  contra todas sus esperanzas se les exigió que presentasen un 
programa , ó sea las bases con arreglo á las cuales se propo 
tuan gobernar. No quisieron sin embargo de modo alguno 
Contrariar la voluntad de 8. M . , y fprmaron con efecto el 
Programa que se les pidiera: en él hab laron ,  como no podía 
menos de suceder, del punto de co-Regéncia , que demasiado 
^utdo es ocupaba la atención general , y que los Ministros 

■ ,* i *  demasiado tambicu que era el mayor y mas importante
los déseos de los pueblos. El Senado ,ine permitirá que lea 

**1* pptitetdel pro¡*r¿»nía , porque importa mucho que lo hega 
Par® ver la cuestión bayo sus verdadero aspecto; y tengo la 
Jfguiitlad ( ê que este docum ento ,;aunque sea cop ia ,  no po- 

r* ptmelrsc en dnda* porqú* sabido es que e l o n g iu a l  firma­

do por los individuos que lo componen; obra en poder de 
3. M. Doña María Cristina de Borbon,

Después de pintar én él la situación en que el país se e n ­
contraba;  después de indicar las causas que en su coiicépto 
habían dado lugar a éSta misma situación; después de haber 
manifestado que S. M í diera uu manifiesto en que se asegura­
se que la Constitución seria cumplida , de que se suspendería 
la ejecución de la ley de ay untamientos * fundándose princi» 
pálmente, y aqui llariio la atención del Senádó * en que no 
era e jecutable  m ie n ta s  no-estuviese también elevado á lá ca­
tegoría dé ley el proyecto de organización y atribuciones de 
las diputaciones que Se babia presentado; deflpues de haber 
indicado táriibieu la necesidad de disolver aquellas Cóftes por 
las razones* que córtio han visto la luz públiéá trie esciisü de 
reproducir* dijeron los Ministros lo que voy á íéer:

" E s t o  , Señora * (y ruego á los taquígrafos que touien htí- 
ta de ello püra qíié lo sepa lá nación ensera) ;

**Estó * Señora * hubiera bastado para crcár  un Góbiernri 
fuerte y evitar cuabto después ha ocurrido,  si V .  Mi hubie­
se apreciado en algó los consejos del Presidente del Gabinete* 
nombrado en dias que jamas podrá sentirse bastantemente ha­
yan pasado. Hoy los pueblos sé han levantado corno en c ir ­
cunstancias aríálógas lo han hedió , v especial y señaladameri¿ 
te en 1*315 durante la menor edad del Rey D¿ Ju a n  i en que 
formaron una hermandad para poner coto á los abusos de sus 
tutores; han arrostrado graves compromisos; su alzumientó 
unánime, apoyado por el e j é m l ó ,  que coitio hijo de ellos ha 
hecho suya su causa , los ha colocado en una posición firmp; 
tienen la conciencia de su fuerza * y no se contentan con ló 
que en otro tienipó habría satisfecho sus necesidades y justos 
deseos; exigen garantías ,  no quieren verse de nuevo en la 
necesidad de dar Uti paso, cuyos graves riesgos y lauientableS 
consecuencias nó se les ocu ltan ,  y reclaman la aplicación dé 
remedios bastante eficaces al iritento.

» Hay quien piensa* Seño ra ,  en a lterar la GónSfitucion 
del Estado en alguna de sus bases, peró es de créer que las 
C o rtes ,  única autoridad competente para decidir ésta cues­
t ión ,  cuiden de que se conserve la debida armónla entré 
nuestra Carla fundamental y las de los demas países libres de 
E u ro p a ,  porque ya tieuen acreditados su circunspección y t i ­
no cu asuntos tan vitales y delicados.

Hay , 8  ñora ,  quien cree qrie V .  M ; no puede segriir go­
bernando la nación, cuya confianza, dicen , ha perdicío * y 
por otras causas que deben serle conocidas mediante lá pu­
blicidad que se les ha dado, y piensan en destituciones y ririe- 
vos nombramientos de que V . M. debe tener idea también. 
Pero lo que mas generalmente se desea es que V . M. se aéóíft- 
pañe de hombres prácticos en la ciencia del Gobierno, de ta­
lentos acreditados en el parlamento para que le ayuden á l le ­
var la pesada carga de U Regencia durante la menor edad dé 
vuestra augusta H i j a : esta es opinión tan generalizada que 
hasta en los pueblos mas pequeños y que menos parece se 
ocupan de las cosas públicas, ex is te ;  y es tal la exigeóciá 
itspecto á este punto, que la creemos irresistible, y un escolto 
contra el cual se estrellaría cualquier Gobierno que inten­
tare contra re s ta r la ; la situación actual no parece posible te r ­
mine sin acceder á ella.

* Sobre el modo de hacerlo, también dirán ló9 que suscri­
ben su sentir animados del deseo de consultar el decoro v 
dignidad de ,V .  M . ,  en cuya conservación tienen el mayor 
iuteres Las Cortes son las que conforme á lá Constitución 
pueden hacer alteraciones en la actual Regencia ; y en rigor 
de principios se cumpliría  con remitir á su resolución este 
punto: pero seria poco decoroso para V . M. y menguaría 
el prestigio de que tanto necesita ,  si la variación se hiciese á 
consecuencia de propuesta de uno ó varios Diputados; y pa­
rece preferible que V . M . ,  tomando la iniciativa, pidiese la 
co-Regeucia  f  la nombrase interinamente sin perjuicio de ló 
que determinasen la» Cortes á quienes corresponden la deci­
sión y el nombramiento en su caso: á nadie puede ofender 
pedir auxilio para una obra grande y difícil,  pero sí que le 
obliguen á tomarlo cuando se cree capaz por sí solo de lle­
varla á cabo; lo primero supone una virtud siempre honros¿»; 
lo segundo envuelve una degradación de muy malos efectos 
en todos casos, y de incalculable trascendencia en el deque tra 
tamos. No obstante esto, los que suscriben no insisten en que 
desde ahora haga V .  M. lo que tienen el honor de indicarle 
por creerlo  preferible y mas decoroso; aplazándose expresa­
mente la resolución de esta grave cuestión para las próximas 
Cortes,  creen acallada la exigencia hasta el punto de poder 
gobernar;  y acaso en el período que hasta entonces trascurra, 
la opinión que hoy aparece muy extendida y fuerte se modi 
fique ó varíe si se dan garantías a los pueblos que equivalgan 
á las que por este medio se proponen obtener.**

E s t o e s ,  señores,  lo q u e  los Ministros responsables d i j e ­
ron á 8. M. sobre este importantísimo asunto; y una vez 
concedido, como lo ha s id o ,  el hecho de que los represen­
tantes de las juntas formadas en (as provincias hablan "exigi­
do que se diera ese paso por ser asi la voluntad de los pue­
blos, ¿ q u é  otra conducta, qué otro sistema debía el Gol>ier* 
no haber adoptado ? ¿H a b r ía  sido justo por ventura que hu­
biese engañado á 8. M . ,  que la hubiese lisonjeado con espe­
ranzas de que se restablecería lo perdida calina sin dar este 
paso, que era por el que mas iuteres tenia la nación? No es-* 
taba por cierto en los principios de los Ministros ni en su 
probidad engañar á 8 .  M. lisonjeándola con ofrecimientos 
que no se podiau cumplir;  ni tampoco estaba eu sus princi­
pios ni en su probidad que la hubiesen ocultado lo que las 
juntas de provincia habían indicado que era necesario , lo 
que los Ministros mismos creían que era preciso para que las 
cosas volviesen á su estado natural; por eso hablaron con fran* 
quezu, con lealtad : dijeron lo que sentían ; lo contrario ha» 
bria sido engañar y comprometer uias dé lo que lo estaba á 
la Reina que los había dispensado su confianza.

¿ Y  el Sr.  Carrasco ha podido desconocer el derecho de 
todo Ministerio que es llamado al poder para proponer la 
marcha que se deba seguir durante su administración ? ¿Puei 
de esto negársele ? Seguramente qué no: no se coucibc G o ­
bierno representativo de otra manara*

Pues si este derecho no se puede neg ar,  y en uso de él 
los Ministros antes de hacerse cargo de la misiou que se les 
confinó, dijeron lo que era indispensable, lo q ué  era necesario 
en su coucepto para poder gobernar, ¿qué cargo fundado podía 
^hacérseles? Y  no obraron ciertamente como mandatarios de los 
pueblos, no como agentes de nadie, sino como hombres que te* 
nian opiuiou propia, que iban á tomar un cargo grave y delira •

do, y  qrie no quéríáfi de nirigüna mánera desempeñarlo sino con 
probabilidad á ló riienos dé rio quedar desairados. ¿O b raron  
pues, pfóeedieróri con aquella legalidad (jué debian, y usa­
ron de uti derechó (jue les correspdiklia [jsaPóri de un de­
recho qué Uo se puede poner en duda, y dieróri este pasó, se­
ñores,  eóri rioble¿a * crin dignidad; Id dieron siii sacrificar, co­
mo el Sr.  Carrasco ha indicado, nada ulenós (jue una corona 
para conservar sus puestos. Yo creo que el señor Senador á 
quien aludo debiera haberse enterado uri poco rrias de los su - 
tesos antés dé Haber aventurado un cargó de tanta gravedad.

El S n  Carrasco debía saber,  v si rió sépalo ahora ,  que 
léidó el programa á S. M. Daña María Cristina de Borbon, 
dísp uso está que prestáramos en seguida el oplortrino ju ra -  
mérito j creimos todos* señores, que estó equivalía á aceptar 
las bitses que proponíamos- peró déspucs de verificado este 
acto importantísimo* se nos dijo que la respuesta sobre las ba • 
ses Se nos d.iria pocaá hóraS después. Sorprendiónos esto, como 
rio podía friónos de suceder , y manifestarnos nuestra extrañ e-  
za ; á las pocas horas con efectó se nos dijo que el programa 
no se adm itía ,  y sé flós eritrégó cási inmediatamente un docu- 
rrientó de renuncia de. la Regericia que estaba extendido con 
anterioridad á nuestra Uegáda á V a le n c ia :  y los Ministros 
éutoliees dijeron á Si M. que no habían venido á Valencio 
páfá ser Regentes del R e in o ;  que no habían venido para to- 
maf sobre sí la grave resporisabilidad que se les quería impo­
ner de una manera qué por decoró nó calif icaré,  y renuncia­
ron Sus cargos; está renuncia beéha una, dos, tres y mas ve­
ces repetida nunca leá fue ádniitida , y lejos de e l lo ,  S. M .  
les dio á conocer sus deseos d equ e permaneciesen en sus pues­
to s ,  y aun Se les rogó,  porque este era el único medio de 
que rió se realizasen lós temibles riiales que de otro modo 
creía amenazaban ál país. ¿ Y  áé atrevería el Sr.  Carras­
co á repetir que los Ministros Sáerifiearon la corona por 
conservar siis puestos? ¿Será  tan injusto que desconozca con 
cuánta sinrazón ha ofendido ál Gobierno?

Se ha hablado también y señores* de violencias, de coac • 
c iones , y es menester decir algo sobre esto para que desapa­
rezcan las impresiones que esas especies hayan podido causar.

No puede ocultarse á riadie riiedianarhente versado en la 
historia de nuestros diás, que los acontecimientos que tu v ie ­
ron lugar en el pais én í?  de Setiembre del año anterior han 
influido notablcrii <nte en el ánirrio de la Reina para renun­
ciar la Regencia ; pero esta influencia rio há viciado ciertamen­
te el documento de renuncia , no. Recorramos la historia de 
tódos los pueblos, y veremos que las renuncias de Iris Reyes 
han sido comunmente efecto de acontecimientos parecidos, y 
seria menester,que entrásemos en el exáfiien de los de S e ­
tiembre anterior , que descendiéramos después á analizar stí 
ju s t ic ia ,  para que pudiéramos vér si lá razón estaba de 
parte de jos pueblos que ex ig ía n ,  ó dé duien se negaba á 

 ̂ sus reclamaciones. Esta no es cueslióri cíel rtfóménto; el señór 
Carrasco se há abstenido de e xa m in a rlo , y asi no entraré  en 
e l la ;  peró lo que sí d iré ,  lo qué rio puedo nténos de asegu­
rar es que por parte de los lVIioísMos no' hubo coacción, ni 
violencia de ninguna especie;  lejos de ello  emplearon todos 
los medios que estallan á su alcance para (pie ese paso no se 
diese. S . M. misma no ha podido natíos de confesarlo asi. T a m ­
bién debo decir en este día que éti la ciudad de Valencia,  
donde la renuncia tuvo efecto, no había medios de coacción ni 
de violencia , y uo solo no los hábia , sino que allí  era donde 
éxistiari mas elementos contra e l l a ;  de modó que en ninguna 
parte pudo ser menos violentada 8. M. qué  en' aquella ciudad; 
/ las causas y motivos son demasiado conócidos para que yo me 
detenga á examinarlos; Seria? irienésier pá'ra é l ló  hablar de per»* 
sonas, y de esto me abstendré siempre.

E l  acto pues fue voluntario* y no podía riienos de serlo 
un acto ya meditado de antemano , cointf lo? demiréstra el he­
cho de estar formulado el documento dé renuncia con bastan­
te anterioridad. Por consiguiente asi co'rftó nó es cíerfo lo di­
cho por el Sr. Carrasco sobre que los Ministros exigieron 
y pusieron condiciones á la Reina que la ob^garón á’ renun­
c ia r ,  comoquiera que su misión se redujo á manifestar lo que 
creían necesario en aquellas circunstancias ,■ y los pueblos pe- 
diau como era de su d eb e r ,  y á dar uir consejo , tampoco es 
cierto que prefirieran sacrificar la Regencia á percíersus pues­
tos, pues quisieron dejarlos con empeño'/ y nó pudieron con­
seguirlo por mas que se esforzaron para ello. Presentada bajo 
este su verdadero punto de vista ia renuncia , no puede c a l i ­
ficarse de forzada ni decirse (jue hubiera coacción; pues si la 
Reina Gobernadora no quería acceder á lo qué los pueblos 
exigían y los Ministros creían indispensable, podía haber re ­
sistido y l levar nías adelante su o punición ? pero prefirió r e ­
nunciar porque deseaba el bien del pais,  y coriocia que era 
la única solución posible, por lo criad debénioS estarla muy 
reconocidos.

E l  8r .  C A R R A S C O :  Cúanda he hablado de las exigen­
cias á que ha aludido el Sr .  Ministro? dé la Gobernación , líe 
dicho que ninguna junta pidió que se puáiera en tela de j u i ­
cio la unidad de la Regencia. Aqui están todas las exposi­
ciones de las ju ntas,  nó hay una sola en que se pida eso. La 
única es la de los centrales, á quienés el Sr .  Ministro ha con­
siderado representantes de los pueblos, dándoles una repre­
sentación que yo les niego absoiuta'iriente.

Ha dicho el Sr .  Ministro que sus compañeros no hicieron 
mas que trasmitir á 8. M. los deseos de los pueblos , y qué 
no podia pasarse por otro punto. Yo riiegó esto á 8. 8 .  Y o  
creo que asi como el Gobierno tuvo entonces toda la fuer­
za necesaria para impedir la ^supresión del Seuado , la hu­
biera tenido si hubiese querido para impedir que se tocase á 
la cuestión de la Regencia.

Ultimamente ha convenido S. S. en una cosa que prueba 
completamente la violencia y coacción que se ha e jerc ido so­
bre la Reina R e g e n te ,  para la abdicación. 8. S . ha dicho que 
en esta renuncia influyeron los acontecimientos de 1? de Se ­
t iem b re ,  acontecimientos que la Reina Gobernadora no pudo 
reprimir por lo que todos sabemos. {F u ertes  Rum ores en id  
tribuna pú blica ; )

El Sr.  P R E S I D E N T E :  Silencio.
E l  Sr.  C A R R A S C O : Nada me importan esos rumores 

porque estoy resuelto desde que vine á este sitió á decir lá 
verdad..... .

E l  Sr P R E S I D E N T E :  Pero  yo debo a ta jar los ,  porque 
asi lo manda el reglamento. Puede V .  8. continuar.

El Sr. C A R R A S C O  ( esforzan do la  voz jr d irig ién dose  
a i pú blico ) : Digo , señ o res , qué los acontecimientos de S e ­
tiembre fueron una y io len cia ,  una coacción que influyó etr



Doua Mar í a  Cris t ina de Borbon para renunciar  la Regencia 
Lo d igo ,  lo r ep i l o ,  y lo repet iré mil veces,  y el Sr. Mini s ­
tro ha convenido en esto.

El  Sr» A L V A R E Z  P E S T A Ñ A :  Sen-ores, mi opinión es 
que el acto de renuncia de S. M.  Doña María Cristina dt  
Boriion es nu lo :  no puedo reconocerlo por vá l i do ,  pues para 
que lo fuese debió haberse verificado ante las Cortes ,  lo pri­
mero porque de las Cortes había recibido S» M. el encargc 
de gobernar  el reino,  y  lo segundo porque  el encargo tic 
Reina Gobernadora no ha de mirarse solo con relación á U 
augusta persona que lo desempeñaba,  sino con relación t a m ­
bién al Estado* y este,  que tiene derecho á ser gobernado poi 
esa augusta persona,  le. tiene igual á saber  qué causas , que 
motivos justos lian míluido en el ánimo de S. M. para renun­
c i ar ,  runcho mas cuando al salir do Madr id  para Barceloac 
estaba rnuv distante de hacerlo»

Por  otra pa r t e ,  señores,  tampoco debe considerarse vá l i ­
da esa r enunci a,  porque no se ha ratificado; porque despueí 
de hecha no ha tenido lugar  la ratificación que se exige poi 
las be j e  s para los asuntos par t icul ares ,  y  para los negocio! 
mas tr iviales.

En un negocio de tanta trascendencia era absolutamente 
prec i sad  indispensable la ratificación poster ior ,  y  a tendi en ­
do á las palabras en que la renuncia estaba concebida , y  á 1< 
que  después di jo S» M. en el manifiesto que publicó en Mar  
s e l l a ,  puede asegurarse ,  á mi modo de v e r ,  sin ningún ge 
ñero de d u d a ,  que no hizo volunt ar i amente la r enunc i a ,  qm 
medió fuerza , que medió coacción al verificarse.

Concluyo pues pidiendo al Senado deseche el dictamen d< 
la comisión,  porque atendiendo á los indicios que arroja di 
si el expediente  , debe suponerse con sobrado motivo que ni 
hubo espontaneidad en la renuncia.

El Sr. C O R T I N A ,  Ministro de la Gobernación:  El  Go 
b i enio,  señores ,  no puede menos de contestar á todos ios c a r ­
gos que se le han dirigido sobre su conducta en los acontecí 
míenlos de Val enc i a ,  y como el Sr.  Senador  que uc-aba d< 
hablar  baya hecho a lgunos ,  preciso es que tome la palabr;  
para rebat ir los y  hacerlos desaparecer ;  lo cual será muy fá ­
cil por cierto.

Ha dicho S. S. que la renuncia de que se t r ata  debió ha­
berse hecho ante las Cor tes ,  y que los Minist ros en vez de 
h i l e r  consentido que S. M. renunciase a l l i ,  debieron haber!; 
ni nilestado que debia presentar  á las Cortes su renuncia y ha­
cerla ante ellas.

Yo descaíia que el Sr.  Senador que ha hablado me dijese 
cual es la ley fundamental  ó civil  que exige semejante r equ i ­
sito. Hay un ar t ículo en la Consti tución por  el cual se dispo 
ne que el Rey para abdicar  la corona debe estar autorizad* 
por  una ley especial. Pero ¿es por ventura este el caso et 
que nos hallamos ? ¿ Es igual la abdicación de la eorona á 1« 
renuncia de una R  gencia ? La diferencia que entre amba: 
cosas hay es muy notable.  Pero podré dar  ademas otras ra­
zones concluyentes y que no sé cómo 110 ha alcanzado e¡ se­
ñor Senador á quien contesto.

Cuando S. M. renunció la Regencia , ¿hab ía  Co r te s?  S. S 
sabe que estaban disueltas. S. M.  fue quien las disolvió^ y 
las disolvió siendo aun Reina Gobernadora.  Por  consiguiente 
si no babia Co r l es ,  ; cómo babia de hacer  la renuncia aisti 
r i l a s ?

Esto es demasiado claro. Acaso se me dirá que pudiera! 
haberse vuel to á convacar  nuevas Corles y esperado á que es 
tuvieran reunidas para hacer la renuncia ante ellas. Pero ye 
pregunto á S. S. ¿si S. M.  estaba firme y decididamente r e­
suel ta á no cont inuar  en el cargo.de Regent e;  á pesar de lo¡ 
esfuerzos que el Gobiernoo hizo de muy buena fe y con 1¿ 
mayor  l e a l t ad ,  no pudo conseguir  que continuase porque es­
taba resuelta á marcharse de España de todas maneras,  ¿rómr 
hubiera podido detenerla hasta que se reuniesen las Córtesl 
¿Quién  las habría convocado? Yo quisiera que  se rae dijerí  
si esto era posible,  y si el cargo que se hace no carece abso 
latamente de fundamente.

Se ha hablado también,  señores,  de ratificación, confundién 
dose á mi modo de ver  con los negocios triviales y comunes esl< 
que de suyo es de tanta importuncia y que debe examinarsi  
en una esfera mas elevada.  Sabido es que en cualquier  negó 
ein criminal,  por e j emplo,  necesita la ratificación en pienarh 
de las declaraciones recibidas durante  el sumario:  sabido e¡ 
que  hay casos en que se exige este requisito para que tenga.» 
val idez los actos de los hombres. Pero esta regla,  aplicable sc>)< 
á los negocios ordinar ios ,  no tiene lugar  en una cuestión d< 
tanta imporUmcia.

Aquí  se t rata ademas de un documento púb l i co ,  y tale 
documentos <i j están sujetos á ratificación. Yo pregunto a 
Sr .  Alvarez Pes t aña ,  un contrato que se consigne en un do ­
cumento público ante un escribano que tenga facul tades poi 
la ley para  autor izar los ,  ¿está  sujeto por ventura á ratifica 
c ion? Presentado este documento en juicio,  ¿oo hará s i empn 
f e ,  y tendrá bastante fuerza,  aunque ia persona que le hay* 
otorgado no le haya ratificado en otro acto posterior? Sin d u ­
da  aIguna , señores,  porque asi lo establecen los principio: 
generales que rigen en el foro. Pues la renuncia se hizo en ur 
documento público y solemne,  concurr iendo á su otorgamien 
to todo lo mas notable que habia en Va lenc i a ,  y ante el pri- 
naer notario del re ino,  que lo es el Minist ro de Gracia y Jus  
ticia : ¿pnra que era pues necesaria la ratificación en su conte­
n ido ?  Y ¿hay  acaso alguna reclamación contra é l ?  ¿ Se h¡ 
dicho que sea falso,  que no debe ser aprec i ado?  Nada menos 
es por lo tanto el documento mas solemne que puede imagi­
narse,  según los principios de legislación que todos reconocen 
no habiendo patente ninguna razón atendible para hacer cargo 
al Gobierno sobre este punto.

El Sr.  A L V A R E Z  P E S T A Ñ A :  La razón mia sobre qu 
ía renuncia debió hacerse ante las Co r t e s ,  no se desvi r túa coi 
lo que acaba de decir el Sr.  Minis t ro  de ia Gobernación,  por 
que  claro es que yo presupongo que ó no se diese, ó se sus 
pendiese el decreto de  disolución de  las Cortes hasta despue 
de  la renuncia: por lo demas bien sabido es que esta ha sid 
el  ult imo acto de la Reina Gobernadora.

El  Sr. M A R T I N E Z  D E V E L A S C O :  Yo no habia pen 
sado pedir  la palabra eu una discusión como esta , porqu 
c ie r tamente  no habia concebido que entre los Sres. Senadore 
hubier a habido uno q u e  se hubiera pronunciado en oposi 
cion ai informe de la comisión.

El  Sr.  Carrasco ha dado una prueba de la sensibil idad di 
su corazou recordando al Senado las vir tudes de la Reim 
Crist ina G ob e r na d o r a , de su amor  á los españoles y de lo;

beneficios que ella en todas las ocasiones habia dispensado; 
pero yo no comprendo bien cómo el Sr.. Carrasco que sabe 
pensar ,  no conoce que no es á propósito todo esto. ¿Pues  qué 
se trata de hacer una acusación en el Senado á la Reina C r i s ­
tina ? Tiene esta cuestión la tendencia de considerar  las a l ­
tas vi r tudes dignas de su nacimiento ó (le considerar  que  ha­
bía tenido la desgracia de degrada r  ó envilecer  su nacimiento 
con procedimientos que no estuviesen en conformidad? Se trata 
de la renuncia hecha por  Mar ía  Cristina en Valencia.  ¿ E s  
válida ó no? Se t rata de si se ha contravenido algún pr i nci ­
pio constitucional ó ley vigente» Yo me guardar ía  muy bien 
de presentarme en couU'adicion con el Sr.  Carrasco sobre lo 
que ha dicho de la Reina Cr is t ina;  pero cambien diré que la 
historia no acusará á la nación española de ingrat i tud con la 
Reina Cristina., La nación española de hoy en mas de una 
ocasicn ha dado á la Reina Cristina pruebas de que sabia 
agradecer  lodo lo que la parecía proponerse por el bien de 
la misma nación.

El Sr.  Carrasco ha probado una cosa, y es, q.ue una mala 
causa «o puede defenderse por cuenta redonda.  El Sr.  C a r ­
rasco ha c re ído ,  alegando el ejemplo de las Cortes de Cádiz,  
que decla raron nula la renuncia de Fernando v n ,  de que se­
ria lo mismo. El Sr.  l i eros  ha demostrado que no hay n in­
gún punto de comparación entre los hechos del año 8 y los 
acontecimientos de Valencia.  Po rque  ¿qué  español es el que 
ignora que  se sirvió el capitán del siglo de toda supercher ía  
á fin de l levar  al Pr íncipe á Bayona , y cuando hubiera p en ­
sado él conquistar  la nación por las a rmas ,  quiso hacerlo por 
la seducción? ¿Qu ién  ignora todo lo acaecido en Bayona , y 
que todos los acontecimientos eran bastantes para abat i r  el 
ánimo de un Príncipe un poco mas val iente,  mas esforzado que 
Fernando  v i l ?

El Sr. Carrasco ha creído y ha indicado que la renuncia de 
la Reina en Valencia fue por las exigencias de los Ministros.  
Yo no tengo relación personal con ninguno de los Sres. Minis­
tros; pero es menester ver las cosas como ellas son, es menester 
justicia al amigo y al que no lo es. Los Ministros no hicieron 
otra cosa que mani festar  las exigencias ,  no suyas ,  sino del 
pueblo , del pueblo español , del pueblo español que t e m b l a ­
ba de que se perdiera su Const i tución,  y que la l iber tad que 
habia alcanzado á fuerza de s angre ,  privándose de sus inas 
caros hijos,  viniera á ser nada. Los Ministros no hicieron mas 
que eso , y no se equivocaron.

Yo me hal laba en una capital de provincia ,  llegó entre 
otras una Real orden de Valencia  en la que se prevenía que 
no se obedeciesen las órdenes del ayuntamiento de Madr id ,  
y yo dir ia mejor  de todo el pueblo.  Yo fui testigo de que 
todas las clases,  -apenas fue la Real  o rd en ,  se a larmaron y 
se oyó una voz general  que dijo n o , no se obedezca  , y yo 
impedí  que esta Real o rden no fuese quemada en la plaza 
Mayor .  ¿E s  esto decir  que  jas exigencias de los Minist ros  
eran personales , y que los Ministros habían de fa l tar  á su 
deber  hasta el punto de no expresar  los sent imientos y c la­
mores del pueblo español? ¿Cuándo  se ha conocido un pro­
nunciamiento mas general  que  el i !  de Set i embre?  Jamás las 
juntas  fueron mas popu lar es ,  ni manifestaron mayores  pre- ; 
tensiones á fin de que U libertad no viniese á ser perdida por 
las*causas ominosas que \p& españoles, no pueden desconocer.

Se ha hecho también fin cargo contra la r enunc ia ,  porque 
el Sr. Secretar io la Gobernación ha dicho que tuvo en 
ella infi «lencia el pronunciamiento de i? de Se t i embre ,  sin el 
cual se dice.no la hubiera hecho. Yo convengo en que se de­
bió á eso la renuncia , porque si sus consejeros hubieran po­
dido marchar  ade l an t e ,  hubieran consumado la obra y no se 
hubiera hecho la renuncia.  Pero porque los acontecimientos 
de Set iembre hayan si to causa de la renunci a,  ¿ ha de deci r ­
se que uo es vá l i da?  L a  Reina d i j o ,  wque no podia ceder  á 
las exigencias ” que,  como he dicho, y esto no debe ocultarse,  
no eran del Minis t ro  sino del pueblo. wQue los Minist ros 
que la habían servido la habían sido fieles ,”  y esta es la cau ­
sa de la renuncia.  Porque cuando el gefe de una nación está en 
contradicción con los deseos de e st a ,  es un pr incipio que en ­
tonces el gefe debe ceder  á la voluntad de la nación,  p o r ­
que no es el pueblo por  el gefe ,  sino que el gefe lo es por 
el pueblo.

Por  lo demas el Sr.  Ministro de la Gobernación ha r e s ­
pondido al señor úl t imo que pidió la palabra.

Dice S. S. que debió hacerse en Corles la renuncia.  ¿Dón­
de hay una ley que prevenga eso? ¿Y no sabe el Sr.  preo­
pinante que ha presentado esta razón al Senado ,  no sabe co­
mo maght r ado  que todo acto que no esté prohibido por la 
ley es vál ido? ¿ Y  si no hay ninguna l e y ,  ¿po r  qué quiere  
alegar este motivo para presentar la no val idez de esta r e ­
nuncia ? Yo pienso pues que no hay un español que deje  de 
estar convencido de que la renuncia de la Reina Crist ina fue 
voluntaria , l ibre y espontánea , y e n  esa parle hizo un sac r i ­
ficio generoso,  porque convencida de que sus principios es t a ­
ban en contradicción con los que el pueblo habia manifestado,  
no una ciudad , el pueblo en tero,  i 4 millones de almas , la 
Reina Crist ina hizo el sacrificio generoso de ceder  á la volun ­
tad del pueblo español.  Asi q u e ,  me pa rece ,  señores ,  que el 
informe de la comisión'debe ser adoptado por el Senado en 
conformidad á todos los principios de conveniencia pública,  
que son el objeto que tienen todas las leyes é instituciones, 
porque no se han hecho para personas det erminadas ,  ni in­
d ividuos ,  sino par-a el Estado.

Debe por lo tanto el Senado aprobar  por  nnanimidad el 
dictamen de la comisión. ,

El  Sr.  SAN M I G U E L :  No siéndome posible por mi es­
tado et pronunciar  un discurso como deseara , me adhiero en 
un todo á lo dicho por ei Sr.  Carrasco.

El  Sr.  C A P A Z :  He pedido la palab ra únicamente  para 
manifestar que no es ei manifiesto que dio después de r enun ­
ciar la Reina una contra abdicación , sino muy al contrar io ,  
este documento la confirma,  pues concluye con estas frases:

■ wnüda quiero de vosot ros , español es , mas que améis á mis 
Hijas .”

Ya que estoy levantado diré que cuando la Reina salió de 
M ad r i d ,  las personas que la rodeaban salían con la firme re­
solución de no volver  mas á Madr id  si no conseguían que la 
España sufriese una reacción semejante á la de 1814;  c i rcuns­
tancia que es de mucha importancia.

El  Sr .  Conde de P INO  F I E L :  Me ha m o v i d o  únicamente 
a tomar la palabra ciertas expresiones del Sr.  Capaz ,  porque 
no puede menos de resist írseme que se dé nombre de pueblo 
á ot ra  cosa que á la congregación de ciudadanos en Cor te s ,  y

me uno con este motivo á la opinión del Sr.  Carrasco.
El Sr.  S E O A N E  : No he pedido la palabra con intención 

de ent r ar  en el fondo de la cuest ión,  pues se ha dilucidado 
bastante y reducido al estrecho cí rculo en que debemos coiu 
snlerar la , sino solo por  contestar á un argumento del señor 
Pestaña.  Dijo S. S. que la Reina Doña Mar ía  Cristina de 
Borbon,  nombrada Reina Gobernadora  en Cor t e s ,  debia en­
t regar  aquel poder y hacer la renuncia eu Cortes ,  y ha di­
cho también que podian nombrarse otras nuevas ......

El Sr.  P E S T A Ñ A :  Lo que  yo he dicho se fundaba en el 
supuesto de que debió no l levarse ’á efecto la disolución de 
Cortes sin que  ante ellas tuviese lugar  la renuncia.

El  Sr. S E O A N E :  El acto de la disolución de las Cortes 
fue de !a voluntad de S. M. conforme al dictamen de sus Mi­
nistros,  y el acto posterior también á la renuncia fue también 
de Ja voluntad de la misma. Pe ro  no era mi objeto el con­
testar al Sr.  Pes taña,  y sí manifestar al Senado que dispen­
sándome S. M. la Reina Cristina una muy  marcada benevo­
lenc i a ,  tuve con ella una larga conversación,  eu la cual es­
forcé todos los argumentos que en mi concepto podian indu­
cir á S. M. á cont inuar  en la regencia hasta que se reuniesen 
las Cor tes ,  y uno de ellos fue la necesidad ó especie de de-- 
ber que tenia de ent r egar  Ja Regeucia en manos del cuerpo 
de representantes de la nación que se la habia conferido.

Debo hacer también presente , para que conste en el acta, 
que  S. M. U Reina Cristina ha sido t ra tada  en Valencia por 
todas las clases ,  sin excepción , con la mayor  veneración. Ni 
un solo acto,  ni un solo gesto ha ocur r ido ,  y yo puedo ase­
gu ra r l o  t que marque el despego y el desprecio.  Citaré una 
escena porque es honrosa al carácter español ;  S. M. salió de 
Valencia acompañada d t l  Consejo de Minist ros y del capitán 
general  ; mi l lares  de gentes no solo de Valencia  sino de to­
das las inmediaciones concurr ieron á presenciar un acto tan 
nuevo para e l los ,  y nadie manifestó el menor desagrado,  U 
menor muestra de desaprobación ; no hubo un viva ni un 
muera porque las circunstancias asi lo exigian;  nadie habló 
una palabra hasta que hubo part ido en el vapor,  en que cuan­
do estaba ya á distancia que no podia oir las voces prorumpie- 
ron en gritos de alegría.

En seguida,  á petición de un Sr.  Senador,  se preguntó si el 
punto estaba suficientemente discut ido,  y contestando el wSe- 
nado af i rmat ivamente !« pidió también que la votación fuese 
nomina!,  y se leyeron los art ícnlos 125 y 12G del reglamento.

Verif icada la votación nominal queda aprobado el dicta­
men por 52 votos contra 12 en esta forma :

Señores que di jeron sí: Sr.  obispo de Astorga , D. Vicen­
te G i l ,  Sr.  conde Castejon , Sr.  de Camba ,  obispo de Cór­
doba , Ta r r i n s ,  Ondovi l l a  , Chacón (D. Migue l ) ,  Lasaña , So- 
toameno,  Gil  Orduña  , F ron t í n ,  Heros , Co rbacho,  Velasco, 
Gómez ,  Sua rez ,  Orinaga , Capaz ,  Arau a lde ,  M o ya ,  Hoyos, 
Campu ian o ,  V a l l e j o ,  Camps , L l e op a r t ,  La Rosa ,  Codorniu, 
G u e v a r a , Cala t rava  , Co rne jo ,  Pe r a l t a ,  L inage,  Ferraz (Don 
F ranci sco ) ,  Fe rr az  (D. V a l e n t í n ) ,  Chacón,  (D. José María),  
Morand , Lorenzo , López (1). A . ) ,  Necoechea,  Landero , Seoa- 
ne ,  Alvarez  T o m as ,  S o ’ís,  Ramí rez ,  duque de Zaragoza, 
F r í a s , F e r r e r , Ayerve  , To r r e s  Solanot ,  Onís ,  Almodobar.

Señores que di jeron no: Sr.  duque  de Castroterreño,  AL 
varez Pes t aña ,  Ent rena  , San M i g ue l ,  Aldama , conde de Pi- 
no'ficl , Caneja , Romo Gamboa,  vizcoude de H u e r t a ,  Perez, 
Vale ro  y Arteta , García Carrasco.

Se leyó una proposición de ios Sres. Carnpuzano y Cha­
cón pidiendo al Senado nombre una comisión que indique los 
trámites reglamentarios que han de seguirse en la cuestión de 
Regencia.

Apoyada brevemente  por el Sr.  Carnpuzano,  y leido el 
art.  65 del regl amento,  se resolvió que pasara la proposición 
á las secciones para que nombrasen la comisión que debia in­
formar sobre ella.

Se da cuenta de haber  declarado las secciones útil y opor­
tuna la proposición del Sr. Carnpuzano , y de haber  nombra­
do para la comisión que la habia de ex am in a r ,  dando su dic­
tamen,  á los Sres. Orduña  , Chacón y Duran , Huyos ,  Campu- 
zano y Capaz,  nombrando esta por su presidente al últ imtj  
y por secretario al Sr. Chacón.

El Sr. P R E S I D E N T E  suspende la discusión,  y levantan­
do la sesión á las cua t ro ,  señala para mañana la siguiente

O R D E N  D E L  DIA 

p a r a  la sesión p ú b l ic a  del m ar tes  15 de A b r i l  de 1841.

Discusión de los tres dictámenes señalados para la de hoy, 
que han quedado pendientes.

C O N G R E S O  D E  D I P U T A D O S .

P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  A R G U E L L E S .

Sesión de l d ía  12 de A b r i l  de  1841.

sumario.  Despacho ord inario  In terpelación del S r . Gil 
S a n z  sobre el estado de nuestras  relaciones con la corte de 
Rom a.  Contestación del S r .  M in is t r o  de G racia  f  Jus t i­
c i a . ^  A d m is ió n  de var ios  S r e s . D ipu tados .  =  Discusión  /  
aprobaoion del d ic tam en re la tivo  á la au tor ización  (¡uc el 
j u e z  de p r im e r a  ins tanc ia  de V a l la d o l id  solicita para  con­
t i n u a r  los procedim ien tos con tra  el S r .  D ip u ta d o  D . At&~ 
nasio P e re z  C a n ta la p ied ra .

Se abrió á la una  menos cua r to ,  y  leída el acta de la an­
ter ior,

El Sr.  M E N D I Z A B A L  observó que  haciéndose mención 
en ella de lo que di jeron varios Sres. Diputados en la sesión* 
debia también manifestarse la contestación que  S. S. habí* 
dado al Sr . ’ Minist ro de Hacienda rechazando la inculpación 
qu e  en su entender  este le habia dir igido.

El  Sr.  secretario D I E Z  contestó que en el acta se men­
cionaba únicamente lo que á juicio de la mesa debía cons» 
lar  en e l la ;  esto es ,  las interpelaciones y  proposiciones que 
se hicieron,  su objeto y término;  y que por  esta razón la mesa 
no habia insertado la contestación del Sr.  Mendizabal  > 9ue 
consideraba , por decir lo asi , como un episodio.

Sin mas discusión quedó aprobada el acta.
A petición del Sr. Guillen y Gras se acordó que las
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íaS J e  1 8 3 7 ,  q u e  el  S r .  M i n i s t r o  J e  H a c i e n d a  p r es en tó  a! 
m i s i n o  t i empo q ue  los p r e s u p u e s t o s ,  pasen á l a  comis ión de

Fi  Sr .  G I L  S A N T A  E n  la co r t e  de  l i or na  se han  de j ado  
prt rever  c i er t a s  t« n den c i a s  rvianiíiestsis co nt ra  nue s t r a s  l i b e r -  
j. , J»s t endenc i as  q u e  han e n c o n t r a do  eco en c i e r to s  puntos ,  
' j fl a n r  s i ngu i »  í m en te  se a p o d e r a n  c i e r to s  h o m br e s  q u e  s in-  

l ientjo’ vei  « p a p a d a  e n t r e  nosot ros  la g u e r r a  c i v i l ,  q u i e r e n  
encender la de  n u e v o -  por  e s t o ,  por  l a  co n d uc t a  q u e  sabemos 
in o b s e r v ad o  el  c a b i l d o  de  T o l e d o ,  y  por  o t r as  razones ,  aun-  
une no soy a m i g o  de i n t e r p e l a c i o n e s  , q u i s i e r a  q u e  el  G o b i e r ­
no contestase á es tas  p r e g u n t a s :  cuá l  es e l  e s t ad o  de  nues t r as  
relaciones con l a  co r te  d e  R o m : ) ,  y  si es t a l  q u e  se co nse rva  
nuestra d i g n i d a d  y  e l  d e co r o  d e  la n a c i ó n ,  y  si el  Gob ie rno  
ha adoptado m e d i d a s  p ar a  i m p e d i r  los excesos  de  a q u e l l a  
corle con la s e v e r i d a d  n e c e s a r i a ,  p a r a  q u e  se les eon t r a r es t e  
y para e v i t a r  e l  i n f l u j o  p er n i c i os o  q u e  p u e d e n  e g e r c e r  en  la 
opinión púb l i c a .

El Sr .  G O M E Z  R E C E R R A  , M i n i s t r o  d e  G r a c i a  y  J u s t i ­
c i a :  S e ñ o r e s ,  l as  p r e g u n t a s  q u e  a ca b a  de  hac er  á l  Gobie rno  
el Sr .  Diput ado  q u e  a c a b a  d e  u sa r  de  la p a l a b r a ,  r eca en  sobre 
u n a  mate r i a  de  m u c h a  g r a v e d a d  ; pero  m a t e r i a ,  q u e  por  t e ­
n e r l a  el Gobi e rno  a ho r a  mi smo e n t r e  l a s  m a n o s ,  no neces i t a  
aplazar su c o n t e s t a c i ó n ,  y  p u e d e  d a r l a  d e s d e  l u e g o ,  a u n q u e  
no con tanta e x t en s i ón  como p odr á  h ac e r l o  mas  a d e l a n t e .

Se c o n c l u y o  la g u e r r a  c i v i l  en  E s p a ñ a ;  es ta  g u e r r a  que 
la magnán ima  nac ión  e s p a ñ o l a  ha sos ten ido á costa  d e  t anta  
sangre y  de t antos  s a cr i f i c i os :  es c i e r t o  q u e  con in t en c i ón  o 
sin e l l a  se han d a d o  pasos , c u y o  e f ec t o  y  t e n d en c i a  puede n 
ser encender  de  n u e v o  l a  mi sma  g u e r r a  c i v i l ,  y  de  e n c e n d e r ­
la bajo p r e t e x t o  y  á la sombr a  d e  l a  r e l i g i ó n  , d e  la r e l i g i ón  
que tan p u r a  se c o n s e rv a  en el  co r az ón  de  los e sp año le s .  A c a ­
so se dio la s eñ a l  en 1? de  M a r z o ,  y  esta s eñ a l  ha t en id o  eco;  
yo puedo a s e g u r a r  al  C o ng r e s o  q u e  el  G ob i e r n o  esta a l  a l c a n ­
ce de todo lo q u e  pasa en esta m a t e r i a ,  q u e  no se l e  ocu l t a  
nada, p or que  t i e n e  not i c i a  has ta  d e  una  r e u n i ón  q u e  hub o  en 
18 de M a r z o  en una  c a p i t a l  d e  l as  P o t e n c i a s  e x t r a n j e r a s ;  t i e ­
ne noticia de  l as  pe r sona s  q u e  c o n c u r r i e r o n  á es ta  r e u n i ó n  , de 
quien las  e x c i t ó  p ar a  q u e  se c e l e b r a s e ,  de  lo q u e  se t r a tó  en 
e l l a ,  y  de l a  r e so lu c i ón  q u e  se tomó Esto q u i e r e  d e c i r  qu e  
el Gobierno no d e s c u i d a  un a sun to  de  t an t a  g r a v e d a d  é i m ­
portancia : en e f ec to  , sobre  el  p un to  p r i n c i p a l  , s obr e  l a  m o ­
ción hecha en el  cons i s tor io  s e c r e t o ,  supo con m u c h a  o p o r t u ­
nidad lo q u e  ha h ab i do  en es te  p a r t i c u l a r ,  por  co mu n ic ac i ón  
de uno de  sus a g e n t e s  en e l ' e x t r a n j e r o  , y  como e r a  casi  de 
neces idad en un a s un to  tan g r a v e ,  ha oido e l  d i c t a m e n  r e s p e ­
table de l  t r i b u n a l  s u p r e m o  de j u s t i c i a ,  d i c t a m e n  q u e  se e v a ­
cuó casi  en sesión p e r m a n e n t e  , y  q u e  el  G o b i e r n o  ha t o m ad o  
en cons iderac ión .

Pe ro  p a r a  l a  r e so l u c i ó n  d e  lo q u e  p r o p o ne  e l  t r i b u n a l  
supremo y  d e  lo q u e  el  G ob i e r no  c r e e  c o n v e n i e n t e ,  h ay  q u e  
tomar m e d i d a s  p r e p a r a t o r i a s  q u e  e x i g e n  t i e m p o ,  y  es t as  m e ­
didas se es tán  d i sp o n i e nd o  con la  p r u d e n c i a  y  c i r c u n s p e c c i ó n  
que el  caso r e q u i e r e .  H a b i e n d o  h a b l a d o  d e  l a  a l o cu c i ón  d e l  
Sumo P o n t í f i c e ,  c r eo  q u e  e s t oy  en el  caso de  co n te s t a r  c a t e ­
gór i c amente  á l a  p r e g u n t a  hecha  por  el  S r .  D i p u t a d o  a c e r c a  
de cuá l  es  e l  e s ta do  de  l as  r e l a c i o n e s  de  E s p a ñ a  con l a  cor t e  
de R o m a :  el  e s t ado  en q u e  es tas  r e l a c i o n e s  se h a l l a n ,  no es 
n inguno p o r q u e  n o  e x i s t e n  t a l e s  r e l a c i on es .  E l  C o n g r e s o  sabe  
que el  S u m o  Pont í f i c e  no ha q u e r i d o  r e c o no c e r  los i n d u d a b l e s  
y notor ios  d e r ec h os  de  l a  R e i n a  Doña  I s abe l  n  , y  en esto va  
envue l to  q u e  no ha q u e r i d o  r e c o no ce r  los de  la nac ión  e s p a ­
ñola q u e  la a c l a m ó  por  R e i n a  en su pac to  f u n d a m e n t a l  : ú n i ­
camente p o rq ue  t u v i e s e n  sa t i s f acc ión  las  n e c e s i d a d e s  r e l i g i os a s  
se ha p e r m i t i d o  ( y  p e r m i t i d o  como Dios ha q u e r i d o )  q u e  e x i s ­
ta en R o m a  un a g e n t e  d e l  G ob i e r n o  e s p añ o l  sin c o n s i d e r a ­
ción n inguna  of ic ia l  , y con solo el  t í t u l o  d e  e n c a r g a d o  de  la 
c o r r e sp o nd en c i a ;  y a  se s abe  q u e  c u a n d o  no se l e  r econoce  
por a ge nt e  oficia)  , c u a n d o  no se t i e ne n r e l a c i o n es  con éi , no 
puede dec i r se  q u e  l as  h a y a  e n t r e  los dos Gob ie r nos .  T a l  es el  
estado de  la nac ión con re spec to  á la co r te  de  R o m a ,  y  t a l  
es el es tado de sus r e l a c i on es  no solo a ho r a  s ino de  muchos  
«ños á esta p a r t e ,  d u r a n t e  la g u e r r a ,  casi  d es de  el  a d v e n i ­
miento al  t r ono  de  !a R e m a  Doña I sabe l  11 . El  C o n g r es o  r e ­
conoce bien q u e  debe- p r e p a r a r s e  el  t e r mi n o  d e  este e s ta do ,  
termino q u e ,  si no hemos  l l e g a d o  á el  t o d a v í a ,  podrá  s er  el  
resoltado de  lo q u e  se v a y a  h ac i e nd o mas  a d e l a n t e ,  en todo 
lo cual el  Gob i e r no  e s p a ñ o l  m a n t e n d r á  su d i g n i d a d  y  l a  i n ­
dependencia d e  la nac ión .

Anuncie  q u e  l a s eñ a l  d a d a ,  ó con i n t enc ión  ó sin e l l a  en 
1'.’ de M a r z o ,  h ab í a  t en i do  eco en a l g u n o s  puntos  de  E s p a ñ a :  
el cabi ldo d e  T o l e d o  d i r i g i ó  un a  e x p os i c i ón  á l a  R e g e n c i a  
del reino,  s u m i s a ,  p er o  q u e  d e s c u b r í a  t e n d e n c i a s  q u e  e r a  n e ­
cesario a t a j a r  : e l  G o b i e r n o  a d v i r t i ó  a l  c a b i l d o  d e  T o l e d o ,  
con la e n e r g í a  c o r r e s p o n d i e n t e ,  q u e  e n t i e n d e  lo q u e  s i gn i f i ca  
aquel la ex pos i c ión  , y  q u e  está  d i sp ue s t o  á m a n t e n e r  á c a d a  
mío en su d e b e r .

El Gob ie r no  q u e  ha  d i c ho  esto á a q u e l  c a b i l d o ,  ha c r e i d o  
conveniente d a r  not ic i a  d e  e l l o  á los d e m a s  p r e l a d o s  y  c a ­
bildos de E s p a ñ a ,  p a r a  q u e  s ep a n  c u á l  es su mod o de  p en sa r  
y -cuál la r e so lu c i ón  q u e  t i e ne  p ar a  o b r a r .  C o n s i d e r a c i o n e s  
prudentes han hecho q u e  es t a  c i r c u l a r  no se h a y a  p u b l i c a d o  
todavía como s u e l e n  p u b l i c a r s e  todas  l a s  d e m a s .  H a  p r e d i c a ­
do un sermón en  S e v i l l a ,  o t r o  en M á l a g a ,  o t ro  en S i g ü e n z a ,  
J  ha habido un ex ces o  en V i l l a c a s t i n :  e l  G o b i e r n o  t oma  sus 
disposiciones s obr e  e s t o :  sus a g e n t e s  v i g i l a n  con c e l o  y  a c t i v i ­
dad : los p r e d i c a d o r e s  q u e  se hau  a t r e v i d o  á a l a r m a r  l a s  c o n ­
vencías  es t án  p r o c e s a d o s :  l a  l e y  los  j u z g a r á :  la j u s t i c i a ,  y  l a  
Justicia t e m p o r a l ,  e s t á  e n t e n d i e n d o  en estos d e l i t o s ,  q u e  si 
tienen una p a r t e  d e  ec le s i á s t i cos  q u e  d e b e n  j u z g a r  los  t r i b u ­
a l e s  ec l e s i á s t i co s ,  t i e ne n  o t r a  d e  po l í t i cos  q u e  ha  de  s e r  j u z ­
gada pop |os t r i b u n a l e s  c i v i l e s .

Otra p r o v i d e n c i a  ha toma do  e l  G o b i e r n o ,  q u e  por  su n a -  
draieza y  por  los p r i nc i p i o s  q u e  p r o f e s a ,  t a m b i é n  ha d e  s e r  

Publ i ca ;  pero e l  C o n g r e s o  me p e r m i t i r á  q u e  por  a h o r a  no 
aS* mas e x p l i c a c i o n e s ,  p o i q u e  como he i n d i c a d o  a n t e s ,  h a y  

« a d i d a s  qu e  e x i g e n  p r e p a r a c i o n e s  y  q í i e  se f r u s t r a r í a n  si no 
Se pasaran en s i l e n c i o  por  c i e r t o  t i e mp o .

t en go  c on te s t ado  a l  S r .  D ip u t a d o .  
t "aso á la comi s ión  de  P r e s u p u e s t o s  e l  e x p e d i e n t e  q u e  r e -

®l S r .  M i n i s t r o  d e  H a c i e n d a  r e l a t i v o  á l a  n u e v a  p l a n t a  
e a d i r ecc ión  g e n e r a l  d e l  T e s o r o .

^  Quedaron s obr e  l a  mes a  v a r i o s  d i c t á m e n e s  de  fa comi s ión  
e Actas  a c e r ca  d e  l a  a d m i s i ó n  de  a l g u n o s  S r e s .  D ip ut ad os .

Se dio cu en ta  d e  h a b e r  n o m b r a d o  la mes a  a l  S r .  Diez
i n d i v iduo  d e  l a  co mi s i ón  d e  G u i r e c e i o n  d e  es t i l o .

| S e  dio c u en t a  y  el  Congreso  q ue d ó  e n t e r a d o  de  q u e  l a  co-  
¡ mi s ión n o m b r a d a  p a r a  e x a m i n a r  la p ropos i c ión  a c e r ca  de  
| q u e  los c a p i t a n e s  g e n e r a l e s  , r egen te s  y m ag i s t r a d o s  de  l as  
j a u d i e n c i a s  no puf  dan ser  n ombra dos  D ip u ta d os  ni S e n a d o r e s  
j por  l as  p r o v i n c i a s  y  d i s t r i t os  de su m a n do  y  j u r i s d i c c i ó n ,  

ha n o m br a d o  por  p r es i d e n t e  a l  S r .  A c u ñ a  y por  s e c r e t a r i o  
al  S r .  U z a l .

O R D E N  D E L  D I A .

F u e r o n  a d m i t i d o s  D i p u t a d o s ,  s egún  propon í a  l a  comi s ión ,  
los S r e s .  M o u r e ,  R u i z  P e r e z ,  S e n d r a ,  F o n t a u ,  H o m p a n e r a  y  
Q v e g e r o .

S e  a co r dó  l l a m a r  a l  s u p l e n t e  por  M a d r i d  por  h a b e r  o p t a ­
do por  la C o r u ñ a  el S r .  F e r r o  Mont aos .

S e  l e v ó  el  s i g u i e n t e  d i c t a m e n :
L a  comi s ión  e n c a r g a d a  de  i n fo r ma r  a l  C o n g r es o  sobre  l a  

a u t o r i z a c i ó n  q u e  el  j u e z  de  p r i m e r a  i ns tanc i a  d e  V a l l a d o l i d  
s o l i c i t a  p a r a  c o n t i n u a r  los p roc ed imi en t os  c on t r a  el  S r .  D i p u ­
t ado D. Atanas i ó  P e r e z  C a n t a l a p i e d r a , ha e x a m i n a d o  d e t e n i ­
d a m e n t e  el  t e s t imon io  d e l  e x p e d i e n t e  q u e  a c o m p a ñ a  , ' y  d e  el  
r e s u l t a :  Q u e  d e n u n c i a d a  como in ju r io sa  por  D. Dionis io N i e ­
t o ,  D. F au s t i n o  A l d e r e t e ,  D. J u a n  U l l o a  y  D. Ant on io  Mon^ 
t a ñ e r ,  ve c i nos  de  la c i u d a d  de  V a l l a d o l i d ,  una hoja  v o l a n t e  
i m p r e s a  en  la mi sma  , el  j u r a d o  d e c l a r ó  por  u n a n i m i d a d  h a ­
b er  l u g a r  á la fo rma c i ón  d e  causa .  P a s a da s  las  d i l i g e n c i a s  al  
j u e z  d e  p r i m e r a  i n s t a n c i a ,  p rocedió  con a r r e g l o  á l a  l e y  á 
r e co g e r  los e j e m p l a r e s  d e l  i mpr es o  y  á la a v e r i g u a c i ó n  d e l  
a u t o r  ó i m p r e s o r  r e sp on s ab l e .  E x h i b i d o  por  e s te  el  o r i g i n a l ,  
a p a r e c e n  en él  l a s  f i r ma s -d e  P r i m i t i v o  P e r e z ,  P e d r o  d e  R u e ­
d a ,  M a n u e l  G u s a n o ,  P e d r o  T o m i l l o  y  R u p e r t o  A n d r é s ;  el  
p r i m e r o  como a u t o r  r e s p o n s a b l e ,  ios d e m á s  corno per sonas  
q u e  conoc í an  é i dent i f i c aban  la de a qu e l .  P ro ce d i óse  en s e gu i -  

| da a l  e x a m e n  de  D. P r i m i t i v o  P e r e z ,  D. R u p e r t o  A n d r é s ,  
D. P e d r o  T o m i l l o  y  D. P e d r o  R u e d a ,  y  r e s u l t a  de  sus d e ­
c l a r a c i o n e s  con te s t es  q u e  D. P r i m i t i v o  e r a  el  ú n i c o  a u t o r  , y  
como t a l  r e sp on sab le  de l  impreso .  P r a c t i c a d a s  estas  d i l i g e n c i a s ,  

j p r o v e y ó  e l  j u ez  a u t o  p a r a  q u e  se r e q u i r i e s e  á D. P r i m i t i v o  
P e r e z  a f i anza ra  l a s  r e su l t a s  de l  j u i c i o ,  ba j o  a p e r c i b i m i e n t o  de  
s er  pues to  en cus tod i a  y  q u e  se l e h ic i er a  s a b e r ,  q u e  en e l  t é r ­
mino d e  t e r c e r o  d i a  c o m p a r e c i e s e  por  sí  ó por  m ed i o  de  a p o ­
d e r a d o  á i n t e n t a r  e l  j u i c i o  de  c on c i l i a c i ón  ant e  uno  d e  los a l ­
c a l d e s  c on s t i t uc i ona l es .  Not i f i c ada  la p r o v i d e n c i a  fue  p r e s e n ­
t ad a  por  D. P r i m i t i v o  l a  f ianza q u e  se l e  e x i g í a .

Ta l ,  e r a  el  e s t ado  d e l  negoc i o c u a n d o - p o r  p a r t e  d e  los d e ­
n u n c i a d o r e s  se p r e s en tó  e s c r i t o  e x p o n i e n do  q u e  el  v e r d a d e r o  a u ­
tor  d ‘d i mpr es o e r a  D. A t an a s i o  P e r e z  C a n t a l a p i e d r a  , y  so­
l i c i t a n d o  se les a d m i t i e r a  p a r a  p r o b a r í o  l a  c o r r e s p o n d i e n t e  
j us t i f i c ac i ón  con c i t ac ión  de  uno de  los p r o c u r a d o r e s  s índ icos .  
R e c i b í d s e l e s  por  e l  j u e z  d e  p r i m e r a  i n s t a n c i a ,  se e x a m i n a r o n  
los tes t i gos  q u e  p r e s e n t a r o n ,  y  e n t r e  o t r as  cosas a p a r e c e  de  
a l g u n a s  d e c l a r a c i o n e s  q u e  D. A t a n a s i o ,  d e s p u é s  d e  p u b l i c a r  
el  i m p r e s o  h ab i a  p r a c t i c a d o  d i l i g e n c i a s  p a r a  q u e  los d e n u n ­
c i a d o r a s  r e t i r a r a n  la acc ión  i n t en t a da  , o f r e c i é n d o l e s  p u b l i c a r  
o t r a  ho j a  q u e  r e p a r a s e  los e fectos  de  l a  p r i m e r a .  Desde  . e n ­
tonces  los d e n u n c i a d o r e s , d es v i á nd o se  a l  p a r e c e r  de  a g i t a r  los 
p r o c e d i m i e n t o s  c on t r a  D. P r i m i t i v o  P e r e z , t r a t a r o n  ú n i c a m e n ­
te de  d i r i g i r l o s  c on t r a  D. A t a n a s i o  P e r ez  C a n ta  la p i e d r a  , y el  
j u z g a d o  p r o v i d e n c i ó  q u e  es t e  s eñ o r  c o n c u r r i e r a  á j u i c i o  de  
c o n c i l i a c i ó n ,  q u e  no t u v o  ef ec to  por  su v e n i d a  á l a  co r te .

No q u i s i e r a  l a  comi s ión  c a l i f i ca r  l a  c o n d u c t a  q u e  en  es te 
negoc i o ba o b s e r v a d o  el  j u e z  d e  V a l l a d o l i d  ; pero  e l  d e b e r s e  
lo e x i g e ,  y  forzoso l a  es d e c i r  q u e  a q u e l  no c u m p l i ó  con el  
s u y o  en l a  a dm is ió n  de  i n f o r m ac i o ne s  v i c iosa s  é  i l e ga l e s .  Q u e  
o f en d i ó  la r i t u a l i d a d  d e l  j u i c i o  de l  j u r a d o  c o m p l i c a n d o  en  
los p r oc e d i m i e n t o s  á pe r sona s  e x t r a ñ a s  como lo es la de  Don 
A t an a s i o  P e r e z  C a n t a  la p i e d r a  , y  q u e  se ol v ido d e  lo q u e  t e r ­
m i n a n t e m e n t e  p r e v i e n e  la l e y  d e  2 2  de O c t ub r e  d e  1 8 2 0  s obre  
d e l i t o s  d e  a bus o d e  l i b e r t a d  de  i m p r e n t a .

E l  o r i g i n a l  d e l  i m p r e s o ,  l a s  d e c l a r a c i o n e s  d e  los t es t i gos  
ó per sonas  d e  a b o no ,  e l .  r e c o n o c i m i e n t o . y  confes ión m is ma  de  
D. P r i m i t i v o  P e r e z  man i f i e s t an  á l as  c l a r a s  q u e  hubo un solo 
«autor r e s p o n s a b l e ,  y  q u e  es t e  es D. P r i m i t i v o  P e r e z .  L a  l e y  
no r econoce  otro .

Ríen conoce la comis ión los i nc onv en ie n t e s  de  i m p e d i r  ó 
e m b a r a z a r  en lo mas  m ín i m o  la acc ión de los t r i b u n a l e s ;  bien 
conoce  el  p ode r  r e s p e t a b l e  é i n d e p e n d i e n t e  q u e  e j e r c e n  , y  
c o m p r e n d e  t a mb i én  la e c on omí a  con q u e  el Co ng ae s o  d e b e  
us ar  d e  la p r e r o g a t i v a  q u e  le co nc ede  eí  a r t .  4 2  de  la C o n s ­
t i t uc ión  ; pero  t ampoco  p ue d e  p r e s c i n d i r  de  i ¿i d i g n i d a d  de l  
m i smo C o n g r e s o ;  y  mas  q u e  de  la d i g n i d a d ,  d e  l a e q u i d a d  y  
de  l a j u s t i c i a  q u e  r e p e l e n  á l a  a i  h i t r a r i e d a d  en todos t i e mpos  
y  l u g a r e s  : op ina  por lo t anto  y  t i e n e  e l  honor  de p r o p o n e r  a l  
C ong re s o  se s i r v a  d e n e g a r  el  p er mi so  q u e  el  j u e z  d e  p r i m e r a  
i ns t anc i a  de  V a l l a d o l i á  s o l i c i t a .  P a l a c i o  del  Co ng re s o  10  de  
A b r i l  de 1 8 4 1 . — F r a n c i s c o  R u i s  de l  A r b o l . ^ - M a u r i c i o  G a r  
e í a . = J o s é  de  P o s a d a . = L a n r e a n o  M a r í a  ' M u ñ o z . = J o s é  S á n ­
c hez  de  l a  F u e n t e . = J o s é  R o d r í g u e z  B u s t o . = A n t o n i o  de  C o -  
l l a n t e s  , s ec re t a r i o .

E l  S r .  DLEZ : Es t oy  de  a c u e r d o  con lo q u e  p r op on e  la 
c o m i s i ó n ;  p ero  no lo es toy con l a  ca l i f i cac ión  q u e  h a c e ,  q u e  
f r fende d em a s i a d o  a l  j u e z  de  p r i m e r a  ins tanci a  de V a l l a d o l i d :  
y o  en t i endo  q u e  la c a l i f i cac ión  de  la conduc t a  de  es te  j u e z  
d e b e  h ac er se  por  los t r i b u n a l e s  d e  j u s t i c i a ,  y  no a n t i c i p a d a ­
m e n te  por  el  C o n g r e s o ,  p or que  es s e n t a r  un p r e c e d e n t e  c o n ­
t r a  e l  c u a l  es d e m a s i a d o  déb i l  un j u e z  de  p r i m e r a  i ns t anc i a :  
por  t anto q u i s i e r a  q u e  la comi s ión  s up r i m i e s e  *'esa p a r t e  d e l  
d i c t a m e n  en q u e  se hace la m e n c i o n a d a  ca l i f i cac ión .

E l  S r .  S A N C H E Z  D E L A  F U E N T E :  L a  comi s ión  de  
l a s  g r a c i a s  a l  S r .  Diez  por  h a b e r l a  pues to  e a  el  caso de  e x ­
p l i c a r se  s ob r e  es te  p a r t i c u l a r .  V o y  á ma ni f es t a r  al  Co ng re s o  
l a s  razones  q u e  ha t en ido  par.» p r e s e n t a r  este dictamen- y  p ar a  
c a l i f i c a r  la c o n du c t a  de !  j u e z  de p r i m e r a  ins tanc i a  d e  V a l l a ­
d o l i d  : el  a r t .  4 2  de  la Co ns t i t uc ió n  c on t i ene  la ú n i c a  g a r a n ­
t ía de  la i n v i o l a b i l i d a d  d e  los D i p u t a d o s ,  g a r a n t í a  q u e  a l  m i s -^  
dio t i empo  lo es de los p r i nc ip i os  c o n s t i t u c i o n a l e s ,  y  hé  a q u i  
cómo esta c ues t ión  es g r a v e  a u n q u e  e l  hecho pa r ezc a  p e q u e ­
ñ o :  eu el  a r t .  4 2  de  la C o ns t i t uc i ón  se di spone q u e  c u a n d o  se 
h a y a  d e  p r o c e d e r  co nt ra  un D i p u t a d o  ó S e n a d o r ,  el  j u e z  ha­
y a  de  p e d i r  permi so  a l  c u e r p o  c o l c g i s l a d o r  á q u i e n  c o r r e s ­
p on da  ; es d e c i r ,  q u e  los c u e r p o s  c o l e g i s l a d o r e s  p u e d e n  ó no 
c o n c e d e r  este p e r m i s o ,  y  d i g o  q u e  p ue de n  ó no,  p o r q u e  si no  
p u d i e r a n  n e g a r l o  , d e  m as  e s ta ba  e l  a r i í c u l o  c o n s t i t u c io na l .  
P o r  c on s i g u i e n t e  va mos  á v e r  c u á n d o  el  Co ng r es o  ó e l  S e n a d o  
p o d r a n  n e g a r  es ta  a u t o r i z a c i ón  : l a  c omi s ión  ha c r e i d o  q u e  no 
p u e d e  p r es c i n d í r s e  de  d e s c e n d e r  á  los  hechos  y d e  e x a m i n a r :  
p r i m e r ó ,  si c u a nd o  se p i d e  ei  pe rm is o  p a r a  p r o c e d e r  c on t r a  un

S D i p u t a d o  , h a y  un d e l i t o  ó «I menos  un c u e r p o  ríe d e l i t o  q u e  
dé  l u g a r  a l  p r o c e d i m i e n t o ;  v s eg u nd o  si este Dip u ta d o  c o n t r a  
q u i e n ' s e  q u i e r e  p r o c e d e r  , e.s el  a u t o r  de  este d e l i to  ó se s os ­
pe ch a  q u e  sea.

A h o r a  bkm , h ab i e n d o  de d e s c e n d e r  á estos hechos ,  es n e ­
ce sa r i o  d e c i r  de e l l o j  lo q u e  rea l ineo tí? a p a r e z c a ;  si los p r o ­
ce d i mi en t os  del  i hoz no son a r r e g l a d o s  á las  l e y e s ,  es n e ce s a ­
rio d ec i r  q ue  son a r b i t r a r i o s :  y o  á io menos  no reconozco o t r o  
l e n g u a j e  p a r a  esto.  A q u í  ¡os p r o c e d i m i e n t o s  no son l e ga l e s ,

| por  eso l a  comis ión p rop on e q u e  se n i e g u e  e l  p e r m i s o ,  y  Sos 
ca l i f i ca  al  d a r  la razón de  su d i c t a m e n .  L a  l e y  de  d e l i t o s  d e  
i m p r e n t a  de l  a ño  2 0  t i ene  un a r t í c u l o  t e r m i n a n t e  q u e  d i ce  q u e  
e l  a u t o r  ó e d i t o r  de l  i mp res o  es e l  r e s p on s a b l e  , y  á es te  
fin f i rmar á  el  e s c r i t o ,  p a r a  q ue  es t a  f i rma sea un m e d i o  d e  
d e s c u b r i r  el  a u t o r :  ot ro a r t í c u l o  de  l a  m i s ma  l e y  d i c e  q.ne 

| d e s p u é s  por  el  j u r a d o  de a cus ac ión  se d e c l a r a r á  si há l u g a r  á 
fo rm ac ió n  de  causa  , y  pas ar á  el  proceso a l  j u e z  d e  p r i m e r a  
in s t a n c i a  p a r a  q u e  este p r oc ed a  á l a  a v e r i g u a c i ó n  d e l  a u t o r ,  
s e g ú n  l a  a n t e r i o r  d i s p os i c i ón ,  es d e c i r ,  á ve r  q u i é n  ha f i r m a ­
do e l  e s c r i to  , q u e  es el  ún i c o  r es po ns ab l e  an t e  la l e y .  S e  
d e nu n c i ó  en V a l l a d o l i d  una  hoja  v o l a n t e :  el  j u r a d o  d e  a c u ­
sac ión d e c l a r ó  u n á n i m e m e n t e  h ab e r  l u g a r  á l a  f o rma c i ón  d e  
c a u s a :  el j u e z  de  p r i m e r a  in s ta nc i a  pasa á la i m p r e n t a  y  so 
le p re s en ta  el  esc r i to  f i rmado por  D. P r i m i t i v o  P e r e z  C a n t a ­
l a p i e d r a  y  otros  t r es  vec i nos  de  V a l h i d o í i d :  D. P r i m i t i v o  r e ­
conoce su f i r m a :  los t res  vec inos  d e c l a r a n  So m i s m o ,  e l  i m p r e -  . 
sor  d e c l a r a  1o m i s m o ;  pero los d e n u n c i a d o r e s  q u e  no q u e r í a n  
por  d e l i n c u e n t e  á 13. P r i m i t i v o ,  o f r ec i e r on  p r e s e n t a r  una  i n ­
fo r ma c ión  pa r a  j u s t i f i c a r  q u e  D. Ata na s i o  P e re z  C a n t a l a p i e ­
d r a  e r a  e l  a u t o r  de l  e s c r i t o :  e l  j u ez  a d m i t i ó  esa i n f o rm ac i ó n ,  
y  por  lo q u e  de  e l l a  r e s u l t a  comienza  ó q u i e r e  c o m e n z a r  á  
p r o c e d e r  con t r a  D. A t a n a s i o ,  q u e  no es ei  d e l i n c u e n t e  ni con 
a r r e g l o  á l a  l e y  p ue de  se r l o .  De modo q u e  la comi s ión  d i c e ,  e l  
j u e z  p i de  a u to r i z a c i ón  p a r a  p r o c e d e r  co nt ra  un D i p u t a d o  q u e  
no p u e d e  s er  d e l i n c u e n t e  en a q u e l  j u i c i o .

C o n c l u i r é  con una o b s er v ac ió n  q u e  m j p a r e c e  será o p o r ­
t un a  : no es es t a  la p r i m e r a  vez  (pie se n i e g a  un pe rm is o  d e  
es ta  e s p e c i e :  en Co ng res os  a n t e r i o r e s  se han n e g a d o  , p o r q u e  

■se en co nt ró  q u e  los D i pu t a dos  contra  q u i e ne s  se q u e  r ía p r o c e ­
d e r  , no hab í a n  c o me t i do  el  <1 di to qu*j se les i m p u t a b a . .

E l  S r .  C A N T A L A P I E D R A :  E l  S r .  Diez  no ha i m p u g n a ­
do el  d i c t amen,  de  la comis ión s ino a c c i d e n t a l m e n t e ,  no con 
r e l a c i ó n  á mi  p e r s o n a ,  y  ha t r i b u t a d o  un obs eq u i o  á ¡ a a m i s ­
tad  d i c i e n d o  q u e  es e x c u s a d a  la ca l i f i cac ión  q u e  se hace  de  l a  
c o n du c t a  de l  j u e z  d e  p r i m e r a  in s ta mda  de V a l l a d o l i d :  y o  h a ­
b l a r é ,  y  v e r e m o s  si el  j u e z  de  p r i m e r a  in s ta nc i a  y  o t r a s  a u t o ­
r i d a d e s  se hau hecho d i gno s  de  esta c a l i f i cac ión .  Yo  he s i d o  
u n a  v í c t i m a  de  mi  p a t r io t i s mo  y del  í n t er es  q u e  me he t o m ad o  
por  la f e l i c i d a d  de mi  p r o v i n c i a .  Desde q u e  D. J u a n  G u t i é r ­
rez  se e n c a r g ó  de l  g o b i e r n o  p o l í t i co  de la p r o v i n c i a  de  V a ­
l l a d o l i d  conoc í  q u e  la c u a l i d a d  de  s e c r e t a r i o  d e i  m i s mo no 
e r a  la m e j o r  r e c o m e n d a c i ó n  pa r a  é l ;  por  este m ot i v o  y  por  
ot ros  q u e  i g n o r o ,  d e s d e  q u e  t omo posesión de su des t ino  a r ­
rojó la m a nz a na  d e  l a  d i s c or d i a  e n t r e  los .Di pu t ados  de  p r o ­
v i n c i a .

El  S r .  P R E S I D E N T E  : S í r v a s e  V .  S .  l i m i t a r s e  á l a  c u e s ­
t i ó n :  se t r a t a  de  j u ez  de  p r i m e r a  i n s tanc i a .

El  S r .  C \ N T  A L  A P I E D R  A : Y o  he s ido p e r s e g u i d o ,  y  
mis  d er e ch o s  han s ido h o l l ad os  no solo por  el j u e z  de p r i m e ­
r a  i n s ta nc i a  s ino por  o t r a s  a u t o r i d a d e s  de V a l l a d o l i d  , y c u a n ­
do h a b ió  d e  a t e n t a d o s  co met id os  por  a q u e l l a s  a u t o r i d a d e s ,  
d eb o  h ac e r  a l  G ob i e r n o  l a  j u s t i c i a  d e - d e c i r  q u e  no ha i n t e r ­
v e n i d o  d i r e c t a  ni  i n d i r e c t a m e n t e  en s e m e j a n t e s  a t r op e l l o s .  E l  
j u e z  d e  p r i m e r a  i ns tanc i a  , en c u m p l i m i e n t o  de  la l e y ,  pasó 
á la i m p r e n t a  á r e c o g e r  el  o r i g i n a l  d e l  e s c r i t o :  el  q u e  lo h a  ­
bía f i rma do  reconoc ió  su f i rma , y  eu es t e  es t ado  re c i b i ó  e l  
j u e z  una  in fo r ma c i ó n  hecha con c i t ac ión  de los p r o c u r a d o r e s  
s í n d i c o s ,  y  con el  fin de  p r o b a r  q u e  y o  he s ido el  a u t o r  d e  
la  hoja  v o l a n t e .  ¿ Pe r o  no p re s c r i b e  l a  l e y  eí  ún i co  m ed i o  d e

I a v e r i g u a r  el  a u t o r  de l  e s cr i t o?  ¿ N o  sab i a  el  j u e z  q u e  si a l ­
g ú n  c i u d a d a n o  t en i a  q u e  q u e j a r s e  c on t r a  m 1 , d e b í a  h a c e r l o  
por  m ed io  de  q u e r e l l a  en forma  y  a f i anzando  d e  c a l u m n i a ?  

h E l  j u e z  q u e  p roc ed i ó  de es te medí )  i n l r i n g i ó  la Co ns t i t uc ió n ;  
¿ Y  no se q u i e r e  q u e  se le c a l i f i q u e  de  in ju s t o  c u a nd o  no h a y  
mas  m ed io  q u e  ó c o n c e d e r l e  la l i cenc i a  p a r a  p r o c e d e r  c o n t r a  
mí  ó d e c i r  q u e  ha o b r a d o  m a l ?

P e r o  h a y  m a s :  este j i p j z de p r i m e r a  i n s t a n c i a ,  a r r a s t r a n ­
do por su a u t o r i d a d  a l  e s c r i ba no  a c t u a r i o ,  ha m a n d a d o  i m -

Ijj p r i m i r  e l  s u m a r i o  ( q u e  está a q u í )  y  ha q u e b r a n t a d o  el  s i g i l o ,  
f El  j u e z  d e  p r i m e r a  i ns tanc i a  de  V a l l a d o l i d  sin c o n t a r  con 
I n a d i e  ha i mp r es o  y  p u b l i c a d o  un s u m a r i o  p ar a  con él  a s e s i -  
J n a r  mi  honor  y pa t r i o t i s mo .

I E l  S r .  A I L L Q N  : Y o  c r e o ,  s e ñ o r e s ,  q u e  l as  o b s e r v a c i o ­
nes q u e  ha he id:-o el  i n d i v i d u o  de  la comi s ión  me re ce n  a l g u ­
na c on s i de r ac ión  : y  c r e o  t a m b i é n  q u e ,  á pesar  d e  lo q u e  ha  
d ic ho  el  Sr .  C a n t a l a p i e d r a  ,  el  j u e z  de  p r i m e r a  i ns t anc i a  d e  
V a l l a d o l i d  ( á  q u i e n  no conozco ni sé su n o m b r e )  ha p r o c e d i ­
do como d eb í a  d i r i g i é n d o s e  á a v e r i g u a r  qu i én  e r a  el  v e r d a ­
d e r o  a u t o r  de  una  hoja  v o l a n t e  c o n t r a  la q u e  d e c l a r ó  u n á n i ­
m e m e n t e  el  j u r a d o  q u e  hab í a  l u g a r  á l a  f o r ma c i ón  de  c a u s a ,  
p o r q u e  se ha omi t i do  una  c l á u s u l a  m u y  i m p o r t a n t e  q u e  no s é  
si se hace  m en c i ón  de  el  l-a.

L a  cues t ión a q u i  es la d e  si el  i m p re so  d e n u n c i a d o  l l e v a  
cons i go  la f i rma de D. At an a s i o  C a n t a l a p i e d r a  , p ues  l as  p e r ­
sonas  con t r a  q u i e n e s  iba  d i r i g i d o  se han c r e í do  o f e n d i d a s ,  y  
por  é!  e n t a b l a r o n  la d e n u n c i a  j u d i c i a l m e n t e , ,  y  por  ía d e c l a ­
r a c i ón  de l  j u r a d o  ha p roc ed i do  el  j u e z  de p r i m e r a  i n s t a nc i a .

Yo  no d i r é  si en lodos  los casos de  ese s u m a r i o  de  q u e  ha  
h a b l a d o  el  s eñ o r  q u e  me ha p r e ce d i do ,  p roc ed ió  b i en  ó m a l :  
si obr ó m a l ,  la a ud i e n c i a  podéá ,  d e s p ué s  de c o n c l u i d o ,  d e c l a ­
r a r  si e r a  n ulo  ó v á l i d o ;  no es de la co mp e t en c i a  de l  C o n ­
g r e s o  el  h a c e r l o :  pero  es n eces ar io  t e n e r  p re se n t e ,  q**üe un i m ­
preso q u e  el j u r a d o  b ao j a  d e c l a r a d o  q u e  h ab í a  l u g a r  á l a  
fo r ma c i ó n  de c a u sa ,  l l e v a  la fiama de D. A t a n a s i o  C a n t a l a p i e ­
d r a ,  y  por  t anto  p roc ed ió  bien el j u ez .

H a y  q n e  a d\ er t . i r  q u e  un h er ma no  d e l  S r .  C a n t a l a p i e d r a  
se p r es en tó  en ía i m p r e n t a ,  como cons ta  en e i  e x p e d i e n t e ,  
des, •u*es de  i m p r e s o  y  p u b l i c a d o  el  e s c r i t o ,  d i c i e n d o  q u e  é l  
e r a  el  r e s p o n s a b l e ;  y  una p e r s on a ,  q u e  no e s q u í e n  hab í a  d a ­
do e l  o r i g i n a l ,  una persona q u e  se p r e s en t a  d e s p u é s  q u e  y a  
hab i a  hab ido  o r i g i n a l ,  d e s p u é s  q u e  por él  se h ab i a  im pr es o  ei  
p a p e l  q n e  se hab í a  p re se n t ado  a l  i m p r e s o r ,  y  d e s p u é s  q u e ,  
s eg ú n  consta  por  l as  d i l i g e n c i a s  de l  p r o c e d i m i e n t o ,  el  sr fior 
D. Ata na s i o  C a n t a l a p i e d r a  hab i a  d i c h o  a l  p ú b l i c o ,  s e^ uu  
consta en e l  e x p e d i e n t e ,  q u e  él  no e r a  el  a u t o r  de l  i mp res o ;  
a ho ra  b i e n ,  ¿ e s t a  d e c l a r a c i ó n  so l a  e r a  b a s t a n t e  p a r a ' q u e  el



j u e z  no procediese contra e l ?  Pues  este es el  estado de l  e x ­
pediente , este e se l  procedimiento i l ega l  de que  se acusa á este 
j ue z  después de haber  procedido conforme á sus deberes .

Yo prescindo ahora  de si se debe ó no desaprobar  e!  d i c ­
tamen de la comisión , mediante haber  j a  tomado asiento el 
Sr .  Can t a l ap i ed r a  , y  mucho mas cuando la i n j u r i a  de que se 
le acusa no es de tal  t rascendencia que le i nhab i l i t a ra  para 
e j e r c e r  el cargo de Diput ado;  pero es necesar io que conste 
q u e  e l  j uez de pr imera instancia  de V a l U d o l i d  ha procedido 
l ega l  mente como ex i g í a  el cumpl imiento  de su obl igac ión d i r i ­
giéndose al verdadero autor  d e l  impreso.  Por  consiguiente yo  
abundo en las ideas del  Sr .  D ie z ,  y digo que  si acaso los se 
ñores de la comis ión,  no parando su atención en esta c i reuns 
t anc i a ,  creen que se ha exced ido  el j ue z de  V a l l a d o l i d ,  hay 
otros Diputados que creen ha l l enado su deber .

Los Sres.  C a n t a l a p i e d r a ,  A i l l on  y Sánchez  de la Fuen te  
deshacen equivocaciones .

El Sr .  R U I Z  DEL A R B O L :  Aunq ue  por  un patr iót ico 
desprendimiento los i lust res  autores  de la Const i tución del  
año 57 no quis ieron es t ab l ece r  el t r i buna l  de Cortes que la de 
1812 reconocía,  sin emba rgo  no debieron presc indi r  del  triste 
caso en que  abusando de su posición ó el espí r i tu de vengan 
za ó int r igas  de los bandos pol í t i cos ,  pudi eran veni r  á hacer 
d e sapa re ce r  de los bancos de este Congreso á a l guno de sus 
i ndi vi duos  ap re c i ah l e  por sus c i r cuns tanc ia s :  por esta razón 
establec ieron el  ar t .  42 de la Const i tución , y  concedieron por 
el  á los cuerpos col egi s l adores  la f acu l t ad  de negar  ó conceder  
e l  permiso para proceder  contra los Diputados .

S i  la comis ión ,  s eñor es ,  al  e x am ina r  el  e xped i ent e  que  se 
l a  ha pasado hubiera  visto que  se podia f ormul a r  el  menor 
c argo contra el  Diputado C a n t a l a p i e d r a ,  no hub i era  ti tu - 
v e ado  en d ar  este permi so ,  pues que hay  una l ey  de d e l i c a ­
deza g r abada  en los corazones de toJos los Diputados en v i r ­
t ud  de la que  j o ,  no soló como de la comis ión ,  sino corno el 
menor  de e l los al  menor cargo que resu l t ara  contra el  señor 
CanLalapiedra  hubiera  votado por que cont inuaran los pro­
cedimientos .  Duro es, pero necesario,  preciso es deci r lo que  el 
j u e z  de pr imera  instancia de V a l l a d o l i d  ha fa l tado á sus d e ­
beres ,  ha hol lado la l eg i s l ación v i g en t e ;  y  si esta comisión ha­
bía de dar  su dictamen , había de i l u s t r a r  al  Congreso ; nece­
sario era que se a tuvi ese  á los hechos,  y  descendiese  á cal i f i ­
c a r  l as  denuncias  que aqu i  se han hecho ,  y  en esto no hace 
n ingún  per ju ic i o  ni al  j ue z  de V a l l ad o l i d  ni á n ingún t r i b u ­
nal  , porque el ar t .  42  de la Const i tución le da f a cu l t ad  al  
Co ngreso para  negar  ó conceder  este permiso.  P a r a  deshacer  
l as  equ i vocacioues  en que ha incur r i do  el S r .  A i l lon  , me veo 
obl i gado  á hacer una relación histórica de estos sucesos.

Hubo en V a l l a d o l i d  una reunión de  patr iotas para  for ­
m a r  l a  c and id a tn r a  de aque l l a  p rov inc i a :  en e l l a  se habló de  
D. Atanasio C a n t a l a p i ed r a ;  dí jose mal  de su pe r sona ,  y  el  
r e su l t ado  es que á los dos dias se publ i có y  e spar ramó  con 
profusión una hoja vo l a n t e ,  no con la firma sino con el  nom­
b r e  de D. Atanasio Pe re z  de Can t a l ap i ed r a ,  en que  hacia una  
re l ac ión de sus servic ios  y  contestaba á todo lo que  a l l í  se 
había  dicho de el .  Creyéndose  ofendidos cuat ro  vecinos de Va -  
l i a d o l i d  de los que  habían concurr ido á la j un t a ,  se que j a ron ,  
y  el j u r ado  dec l aró  que habia l u g a r  á la formación de causa,  
y  el j uez  de p r ime ra  instancia  procedió a la a ve r iguac ión .

El  impre so r  no ha dado la contestación que ba dicho el  
S r .  A i l l on  , sino que d i jo  que  D. P r im i t ivo  Perez  de C a n t a l a ­
p i ed r a  se habia  const i tuido responsable  del  escri to , en vista 
de  lo cua l  el j ue z  mandó af ianzar a l  D. Pr im i t i vo  , y  no po­
dia  hacer  otra cosa porque esa prov idenc i a  es ia única  que  se 
debí a  t oma r ,  pues D. P r imi t ivo  satisfizo y  d i jo que  se p r e ­
sentar í a  á ju i ci o de conci l iación presentando fianzas y  demas.  
Los cuat ro  vecinos que  t ra t aban de  asestar  sus t i r os ,  no con­
t ra  el que apar ec í a  de l i ncuente  sino contra el  D. Atanas io,  
pidieron la información contra él y  ahora pregunt a la comi ­
sión : ¿ E l  j a e z  debió ‘admi t i r  esta información 7 No debió,  
porque la l ey  no reconocía otro autor  que el  que  y a  habia  de ­
c l a rado .

Si  están tan patentes  estos r e su l t ados ,  ¿h ab r á  estado la 
comisión en su l u g a r  cuando ha ca l i f icado de a rb i t r a r i a s  ¡as 
prov idenc i as  y  procedimientos  del  j ue z  de V a l l a d o l i d ?  Sí ;  
pues la comisión lo ba sent ido a s i ,  porque no qu i s i era  v e r  
esas d ema s í a s :  p e r o ,  s eñ o r e s ,  ó el  art .  42  de la Const i tución 
y  el  39  del  r eg lamento son nuios y  no debemos o í r lo s ,  ó es 
necesar io si no ent r a r  á e x amina r  los hechos y  las p rov iden ­
c i a s ;  de otro modo se d i r í a  que el Congreso ha venido á s an ­
c ionar  un acto de despotismo y t i r an í a  , un acto de infracción 
de  la l ey .  Nues tr a  conservación , la j us t ic i a  mi sma ,  la e q u i ­
d ad  nos aconsejan que seamos muy cautos para de sprendernos  
de  un ap r e c i ah l e  D iput ado ,  de un Repr es ent ant e  del  pais , y  
que  no presentamos antecedentes  funestos que podr ían ocasio­
nar  un vacío en este si tio por medio de Jas pas iones ,  y  por lo 
mismo desear í a que  el  Congreso se s i rv i ese  ap roba r  e l  d i c t a ­
men de la comisión.

E l  S r .  M A D O Z :  Me  es mu y  sensible  el  tomar  la p a l a ­
bra  en un asunto tan del i cado,  pero la he pedido en contra de l  
dictamen en e l  momento de que cont ra  un amigo mió se ha 
h abl ado de un modo que no hubiera  quer ido  oir.

Este es un asunto v i t a l  y  de tal  n a tur a l ez a  que  l a  l e y  no 
puede  p revee r l e .  Después que  se presenta una información,  
de la que  apare ce  que  el D. Atanas io que  f igura en el  i m p r e ­
sores el  que  firmo el  escri to y  que su hermano por un s ac r i ­
ficio f r a t erna l  se presentó á a r ros t r a r  la r e sponsab i l id ad ,  y  
si no temie ra  ofender  su de l i cadeza  d i r i a  que él e ra  el  autor  
pues autor  de  un escr i to es el que  le f i rma ,  y  que  lo es S .  S.| 
l o  p rueba  el s i l encio que  gua rdó  sobre es to,  pues si en el 
Eco  d e l  c om e r c i o  ó Corr eo  Na c i o na l  v i n i e r a  un a r t í cu lo  i n ­
jur ioso con mi nombre , d ebe r  mió e ra  el ac er ca rme  á sus r e ­
dactores para dec i r l es  convi ene  que  se desmi ent a esto. El  se­
ñor  Can ta l ap iedr a  no lo ha hecho a s i ,  y  el  j ue z  de  p r ime ra  
instancia y  el  gef e  pol í t i co de qu ien ha habl ado con tan poco 
respeto,  con c uy a  ami stad me honro,  que  ha sido y  fes de c i d i ­
do l ibera l  y  patr iota  que  ha comido el pan de la ama r gu r a  y 
no ha vest ido el  uuiforrne de vo lunt ar i o  r e a l i s t a   ( El  s e ­
ño r  P r e s i d e n t e  l lama al  o r d e n . )  S e  ha i n j ur i ado á un ami^o 
mío y  yo debo s incerar le .  °

Decía que  se habia publ i cado un impreso con el  nombre 
e D. Atanas io Perez  de Ca n t a l a p i e d r a ,  que  no le habia  d e s ­

ment i do ,  y  su si lencio podía hacer c reer  que  e r a  de é l ,  y  que 
habiéndose presentado una información para  a v e r i g u a r  de 
qu ien era  la v e rdader a  responsabi l idad ,  el  j u e z  de  pr imera  
instancia de Va l l a do l i d  obró como d e b i a , y  es bien seguro 
que  el S r ,  R u i z  de l  Arbo l  le hub ie ra  acusado sj no hub ie ra

tomado esta providencia  de segu i r  el  procedimiento.
Entrando en la cuest ión y a  no se t rata  del  de l i to de l i ­

ber tad de imprenta  , no. El  juez de pr ime ra  instancia acude  
a q u i ,  porque cree  que se ha supl antado una f i rma ,  y  se ha 
borrado el  nombre de D. Atanasio para sust i tui r  el de Don 
P r im i t i vo :  el  mismo Sr .  Cant a l ap i ed r a  ¿ q u é  Ínteres debe t e ­
ner  en no acceder  á esto 7 Por esta r a zón ,  s eñor es ,  yo  en 
consideración á un Diputado que  se sienta en estos escaños , y  
(pie lo creo muy  d i gn o ,  soy de parecer  que  al  menos ,  y a  que 
va ya  la nega t iva  , no v a ya  este borron contra el juez de p r i ­
mera instancia de V a l l a d o l i d .  Conc luyo  con dec i r ,  por mas 
que se h ay a  ofendido a l gún  señor ,  que  es deber  de todo Di­
putado el mi ra r  por e l  honor de todos los ciudadanos.

Deshacen una  equivocac ión los Sres .  Ru i z  del  A r bo l ,  S á n ­
chez de la Fuente  y  Madoz .

El  Sr .  G OM E Z  B e c e r r a ,  Mini s t ro  de G ra c i a . y  J u s t i c i a :  
S eño r e s ,  acaso se habrá  e x t r añado  que t ratándose de un ne­
gocio de j ust i c i a  y  de un negocio en que  j u eg a  tanto un de ­
pendiente del  ministerio que  está á mi c a r g o ,  yo no hubiese 
pedido la p a l ab r a :  debo e xp l i c a r  por qué gua rdaba  si leucio.  
No lo gua rdaba  porque no esté enterado de este n egoc io:  i g ­
noraba cuál  era  el  d i ctamen de la comis ión,  é i gnoraba  que 
estaba seña lado para  di scut i r se  hoy ; 'pero sabia bastante del  
a sunto ,  porque ese j u e z  de pr ime ra  instancia , c r e y endo  que  
estaba vigente  la ley del  año 37 ,  remit ió al  Gobierno acaco ese 
mismo testimonio ú otro semej ant e  para que  tuviese  el curso 
oportuno conforme á la l ey .  El  Mini s t ro  que d i r i ge  la p a l a ­
bra al  Congreso le d evol vi ó este testimonio dici endo que  no 
la l ey  del  año 37 , sino el urt .  42  de la Const i tución era la 
l eg i s l ac ión v i gente  en esta ma te r i a .  Cón este mot ivo tengo 
conocimiento en este negocio.

No es ahora del  c a so ,  á lo menos para  el  Gob i e rn o , el 
ent ra r  en el fondo de la cuest ión.  El Gobierno c a l l aba  , por ­
que  tal  es el  respeto y  consideración que t iene y  debe  tener 
al  Congreso en los puntos que  no son de su pecu l i a r  y  dec i s i ­
va at r i bución.  Eso de conceder  el  peí  miso para  que se con t i ­
núen ó se empiecen los procedimientos j ud i c i a l e s ,  que  es de la 
p i i v a t i v a  a t r ibución del  Cong re so ,  y  e l 'Go b i e rn o  c a l l ab a  y  
esperaba su r eso l uc ión ;  pero el Sr .  Madoz  me ha exc i t ado  á 
que h a b l e ,  y á qne habl e  en un punto en que tengo que  h a ­
cer lo  con a l guna  repugnanc ia .

Se  t ra ta  de un dependi ent e  del  minis ter io de Grac i a  y 
J u s t i c i a ,  y  el  S r .  Madoz  ha quer i do  g ua rd a r  la consideración 
debida  á este f uncionar io por la de que  el Gobierno habia 
nombrado ó habr í a  conf i rmado su nombramiento.  No es esta 
c i r cunstanc ia  que tenga n inguna  i n f l uenc ia ,  porque de cua l ­
qu ie ra  modo que sea él está e je rc i endo las funciones de j uez ,  
pero este j u e z  fue nombrado por la j un t a  de V a l l a d o l i d ,  t i  
Gobierno no le ha nom br ado ,  no ha conf irmado su nombra 
m i en t o ,  lejos de eso ha nombrado en p ropi edad  á otro para  
esa j ud i c a t u r a .  De cua l qu i e r  modo que  sea yo creo que  se 
ha empeñado aqu i  una discusiou en que se p ie rde  t i empo sin 
n inguna  ut i l id ad .

E l  Congreso me permi t i rá  que  a c l a r e  mi idea en este sen­
tido. No dudo yo como lo ha hecho a l gú n  Sr .  Diputado que  
al  Congreso toéa ca l i f i car  los procedimiento del  j u e z  en este 
y  en otros casos s eme jant es ,  porque si al  Congreso toca d a r  
ó conceder  el  permiso,  es preciso que  t enga  t ambieu la f a c u l ­
t ad de exam ina r  los procedimientos , y  ver  si hay  ó no r azo ­
nes para p rocede r :  esta cal i f icación es preci sa  que la haga  e l  
Congreso ,  pero es muy  dist inta de  l a  que  hacen los t r i b u ­
na l e s .

El  Congreso para f orma r  su propio j u i c i o  y  d a r  ó nega r  
el  p e rmi so ,  es necesario pues que  haga esta cal i f icación que  
est ime procedente ó improcedente el negocio de que  se t r a t a ,  
y antes que  el Congreso haga esta cal i f icación t iene que  h a ­
c er l a  la comis ión ,  pues esta ha de proponer su d i ct amen;  p a ­
ra e l l o  debe formar  su j u i c i o ,  y  para  f o rma r l e  debe  hacer  
esta cal i f icación.  Hasta aqu í  las cosas van en el  o rden ;  pero 
venido y a  el d i c t amen de la comis ión,  ¿ahora  de qué se t r a ­
ta? De ap roba r  la conclusión que propone la misma , no de 
aprobar  las razones en que se f unda ,  porque  puede muy  bien 
sucede r ,  sucede en el  Congreso y  en todos los cuerpos  colegi s­
l adores ,  en todos los t r i buna le s  y  corporac iones ,  que  se da un 
mismo voto por razones ent eramente  d i ver sa s  en dos ó tres ó 
mas que concur r an  á votar .  ¿ A qué señores esta cuest ión tan 
e m p eñ a d a ?  ¿á qué acusa r  ó de fender  á este j u ez  cuando al  
cabo el cons iderando que precede á este d ic t amen no es lo que  
se aprueba  sino la disposición misma?

Digo esto para s a l v a r  el  e sc rúpulo que  pud ie r a  t ener  a l ­
gún  Sr .  Diputado el  v e r  que la tomisioi i  ha mani íes tado sus 
pensamientos poco f avor abl es  á este j u e z ,  cuando esta c a l i f i ­
cac i ón ,  este p r eámbulo  que precede a l  d i ctamen que dé  la 
comisión ni le qu i t a  ni le pone nada , porque  cuando el Con­
greso comun ique  su resolución,  no ha de comunicar  el conside­
rando sino pide que  se niegue  este permiso.  De cons i gui ente ,  
de jando a l  j u e z  en el  l u g a r  ‘que  cor responde  , sea en bueno 
ó en malo f creo que  tío hay motivo para  que  se cont inúe  esta 
di scusión,  y  que no s i r v a  esto para  inf lui r  en el  ánimo de los 
Diputados .

E!  S r .  C A N T A L A P I E D R A : He  pedido la p a l ab r a  para 
contestar  al  Sr .  Madoz  con la ene rg í a  y  f i rmeza de c arác te r  
que  cor responde a l  c iudadano que  como yo  c re e  su honor 
vu lne rado.

Presc i nd i endo e l  S r .  Madoz del  pr inc ipio de la cuest ión,  
ha descendido al pr i nc ipio de pe r son a l i d ad ,  y  ha descendido á 
cuest iones personales .  S .  S . j  mal  informado y  acaso per sua ­
dido por el  amor  que  profesa á su amigo , ha dicho que  este 
señor no ha vest ido el uni forme de volunt ar i o rea l i s t a .  Esta 
pud i era  ser una comparación si no hub iera  antecedentes  que  me 
podían hacer  c re e r  que  se habia d i r i g i do  á m í :  el  Diput ado 
Cant a l ap i ed r a  no ha vest ido este uni forme porque después  
de haber  gastado mi patr imonio en el  serv ic io  de la pa t r i a ,  
t odavía  no he pedido un ma r avedí  sino que  s i empre  ha con t r i ­
buido á las arcas públ i cas .

Que habia sido voluntar io rea l i s ta  C an t a l a p i ed r a  se d i jo  
en ia j un ta  de que  ha hablado el  S r .  Ru i z  del  A r b o l ,  y  que  
esto no es asi  -se puede j us t i f i ca r :  p rec i sament e el  a y u n t a ­
miento de mi pueblo dió un manifiesto desmint i éndolo  , y  d i ­
ciendo que  todos sus i ndiv iduos estaban dispuestos á p roba r ­
lo. S eñ o r e s ,  yo no he sido volunt ar i o r e a l i s t a ,  si lo hubie ra  
sido tengo suficiente f irmeza y  fi losofía para d e c i r l o ,  ma n i ­
festando que  me habia conver t ido en l ibe ra l  por convenc i ­
mi ento ,  no siendo esto nuevo,  asi como no lo es e l  que  otros 
emigr aron entonces para ser  absolut i stas  ahora .

Apenas  mur ió  F e m a n d o  v i l  fui  nombrado f i sca l ,  p la za

que  he se rv i do  sin s u e l d o ,  poniendo dinero para nf}.?nr j og 
es cr i b i ent es : nombrado d iputado provinc ia l  rn 1837 U pro 
vincia puede dec i r  si no he estado d<-fondien i»> siempre l0s 
pr incipios del  Congreso y  la l ibe r t ad  de la p rov inc i a ;  y 0 era 
amigo  de A r r a zo l a ,  pues éramos juntos ca tedrá t i cos ,  me ofre 
ció un dest ino que r enunc i é ,  r enunci ando también á su amis­
tad porque  profesaba dist intos pr incipios pol í t icos que los mios- 
mis pr incipios están consignados en las j untas  de mi provi iu 
cia , en e l l a  fui e l eg ido Diputado el año 3 9 ,  y  el presente 
lo he sido por 4 , 000  votos de 59 electores .

Yo  no he pre tendido nunca n ingún dest ino , ni he disfriu 
tado habe r  a l g u no ,  porque los cargos que  he desempeñado 
han sido s i empre  gratui tos .  ¿ S e  qu ie re  mas de un hombre *> 
En el  año de 1837 fui  nombrado d iputado p r o v in c i a l ;  y  <]e. 
c i d i d amen te  me const i tuí  al  se rv i c io  p úb l i c o ,  renunciando to­
dos los cargos que  obtenía .  Se  qu ie re  buscar  mi edad ;  ? cuál 
podr ia  yo  tener  en el  año 2 0 ?  La a lusión del  Sr .  Madoz ha 
sido sin duda  d i r i g i d a  en el  a ca loramiento  con que ha queri­
do de fender  á su amigo el  gefe pol í t i co de V a l l a d o l i d ,  pero 
no ha podido menos S. S .  de ofenderme á mí .  Asi  señores yo 
tengo derecho á que el S r .  Madoz  me dé una satisfacción y a| 
Congreso.  Si  yo  he s i do ,  como ha quer i  do suponerse ,  volunta­
rio r e a l i s t a ,  las pruebas  están en la mano para  saber  la eerte. 
za de e l l o ;  puede haber ma l vados  qne lo di gan , pero aclárese 
el  hecho y  se verá  la f a l sedad .  De n inguna mane ra  habiendo 
yo sido vo lunt ar i o  rea l i s ta  o cupar ía  estos bancos ;  porque aun­
que  hubiese después profesado los pr incipios  pol í t icos mas ti­
r a n t e s ,  aun cuando hub iera  per tenec ido dec i di dament e á la 
demagog ia  , me habr ía  l ib rado  bien de veni r  á sentarme á 
estos e s c años ,  pues n atur a lment e  se hubiera  d i cho ,  cuando yo 
tratase de d e f ende r  a l guna  cue st ión ,  que  e ra  voluntar io rea­
lista.  Y o ,  señor es ,  lo que he sido es una v í ct ima indefensa en 
Va l l a do l i d  he sido despojado de la d i putac i ón provincial  y, 
perseguido a t rozment e ,  mi casa ha sido v i o l en t ada ,  y hasta 
mis cr i ados lo han s i do ,  me he tenido que veni r  huyendo con 
el correo.  Y  mient ras  esto acontecía  y se suponía que yo era 
un m a l v a d o ,  un vo lunt ar i o  r e a l i s t a ,  un r e p ub l i c an o ,  pues á 
los moderados se les decía  que  yo era r epub l i c ano ,  y á los pro­
gres i s t as  que e ra  absolut i sta .  Después de tantas persecuciones 
y  v i o l enc ia s ,  los e lec tores  de Va l l a do l i d  me han elegido para 
repr e sent a r  á la provinc ia  en el Congreso.

Baste d e c i r ,  s eñor e s ,  que  de 69 e l ec tore s ,  he obtenido 
4600  votos ;  y por úl t imo he sido votado por unanimidad en 
los mismos pueblos de donde se decía une había sido volunta­
rio rea l i s ta  , romo Ira sucedido en O l m e d a ,  Med ina  y otros.

El  Sr .  P R E S I D E N T E :  Yo ruego al Sr .  Diputado que 
se concrete á ia equivocac ión qne t iene que deshacer .

El  Sr .  P E R E Z  C A N T A L A P I E D R  A : Sr .  Presidente ,  es­
toy just i f icando mi h o n o r ,  bi-o co n o zc o  que  mi pos i c ión es 
cr í t i ca  , pero yo ruego al Sr .  Pres idente  me dispense su in­
du l g enc i a .

Dec ia ,  señores ,  que  en el pueblo de mi na tura l eza  y en 
los dist r i tos e l e c tora les  de O l m e d a ,  Medina  y otros,  á dos 
l eguas  de mi pueb lo ,  se me votaba por una n im idad ;  al l í  don­
de se decia  que  habia sido vo lun ta r i o  real i s ta .  Creo ha­
berme just i f i cado ante el Cong r e so ,  y espero que el Sr.  M a ­
doz r evoqué  ese j u i c i o  que  de  mi lia f o r m a do , y tenga en 
tendido , que si bien es c ier to quett io he sido emigrado en la 
época pasada , lo ser i a  ahora si por desgrac ia  po' igra.se L 
causa de la l ibe r t ad  y  se ent ronizara  el  t i rano D. Carlos.

El  Sr .  M A D O Z :  Si  y o  hub i era  tenido convicción deque  
S. S.  habia  sido volunt ar i o  r ea l i s t a ,  no me hubiese explicado 
en los términos (pie lo he hecho. Baste esto para deci r  (pie no 
ha sido á su persona la a l u s i ón ;  recorra  S. S.  la memoria y 
verá  como yo no le he a l ud ido  de manera  a l guna .

El  Sr .  P R E S I D E N T E :  La mesa está en el caso de ma­
ni festar  al Congreso las razones qne ha tenido para haber usa­
do la condescendencia  que  ha tenido con el Sr .  Cantalapiedra.  
S abido es que  por el r e g l amen to  se permi te  á los señores cu­
y a s  actas se están d i scut iendo ,  el que  habl en cuantas veces 
gusten en defensa p ro p i a ,  y  ahora parecía  que  se estaba en 
el  mismo caso por t ra t ar se  de un asunto en que  se interesa­
ba hasta cierto punto el honor de un Sr .  Diputado.  La  mesa 
se da el parab ién de  que  esta condescendenc ia  ha ya  propor­
cionado al Sr .  Diput ado el medio de  hacer  su defensa.

A  pet ición de un Sr .  Diputado se preguntó si estaba el 
punto suf i c ientemente d i s cut i do ,  y  habiándose dec l arado que 
s í ,  se puso á votación el  d i ctamen y  quedo  aprobado.

Entraron á j u r a r  dos Sres .  Diputados .
Después de darse  cuenta  de var i os  nombrami entos  de pre­

sidentes y  secretar ios  de comisiones y  de  anunci a r  el Sr .  Pre­
sidente que  el Congreso se s e rv i r í a  reun i rse  en secciones,  se­
gún  acue rdo de l  mismo en e l  d i a  1 0 ,  se l evantó la sesión á 
las t res  y  diez minutos.

MADRID 1 2  DE ABRIL.

N O TA. P or la mucha extensión que hemos dado 
á las sesiones, no podemos insertar el resumen ra­
zonado de ellas.

TEATROS.
C R U Z .  A  l as  s iete y  medi a  de la noche.

' S e  pondrá en escena para sa l i da  del  p r im e r  actor Don 
J u a n  Lombí a  la comedi a  o r i g i n a l  en cinco actos y  en verso, 
t i t u l a da

E L  P E L O  DE L A  D E H E S A .

Nota . S e  está ens a yando  para  e j ecut ar se  á la mayor bre­
v edad el d r ama  en cuat ro  ac tos ,  o r i g i na l  de D. José Zor­
r i l l a  , t i t u l ado  E L  Z A P A T E R O  Y  E L  R E Y  , en el  cual  ten­
drá el  honor de  vo lve rs e  á pre sent ar  ai  públ i co el  primer 
actor D. Jo sé  Ga rc í a  Luna .  Tamb i én  se presentará por pri­
mera  vez en este drama la ac t r i z  Doña Car l ot a  Corone l ,  con­
f i ada ,  no en su escaso t a len to ,  sino en l a  g a l an te  indulgencia 
del  púb l i co  madr i l eño .


